
EL URUGUAY SUMERGIDU



A Ñ O  I N° 4
12 de mayo de 1971
Montevideo

"No es mi ánimo derra
mar la sangre preciosa 
de los americanos, pero 
las circunstancias nos 
har> estrechado de tal 
modo que debemos ha
cer respetar nuestra jus
ticia si deseamos que ella 
triunfe."

José Artigas 
15 de enero de 1815

Revista auincenal publi 
cada por APORTES — 
Cuadernos de in fo rm a
ción política y económica.

Director:
DANIEL VIDART

Redactor Responsable:
AGUSTÍN ANTÚNEZ

Secretario de Redacción:
EDUARDO VARELA

Administración y Re
dacción:
Misiones 1290 - Teléfono 
98 68 59 M ontevideo.

Suscripciones:
En el Uruguay:

Tres meses $ 360
Seis meses ..  $ 720

En el exterior:
Seis meses: 6 dólares 
Tres meses: 3 dólares 

Precio del ejemplar $ 60 
Precio sujeto a m odifi
cación de acuerdo a la ley 
N? 13720 del 16/XII/68 
(COPRIN)

CUESTIÓN autoriza la 
libre reproducción de sus 
artículos y docum entos

Im preso en T alleres G ráficos  
“33” S A.
Piedras 522 -  M ontev ideo

26 de marzo: principios políticos
y plan de lu ch a .................................. 1

Oligarcas nativos unios 3
El apaleo a los cañeros 4
Sudamtex: el rostro del enemigo 6
Mr. Brov/n: el gringo matón de C1CSSA 6
Nacionalizando la bancarrota 8
Uruguay: la cárcel del pachequismo 10
La retaguardia silenciosa 14
Los burgueses contra lo nacional

y popular 16
111 Encuentro por la tierra 18
Brasil: sub-gendarme del Imperio 25
Fidel: por una cultura de masas 28
Benedetti: “Relevo de pruebas” 31

R egistro  Ley de Im prenta  
fo lio  35 libro VI



"Lo importante es el camino 
y no la posada”

Cervantes

Estamos en el tiempo de los hechos y no de 
las palabras. La trasnochada imagen electora- 
lista del orador arengando a las masas pasivas 
se ha trastocado: hoy todo el pueblo, en activa 
movilización, en pleno quehacer, determina que 
cada obrero, cada estudiante, cada intelectual, 
sea a la vez un soldado anónimo y un caudillo. 
Se acabaron los troperos de votos, los apadri
nadores de promesas, los figurones impuestos 
desde arriba, los demagogos gesticulantes. Una 
lucha como la presente supone un proceso ace
lerado de acciones concretas, de certidumbres 
políticas, de definiciones y objetivos revoluciona
rios que van más allá de las urnas. No se agota, 
pues, en el calor de los obligados discursos; no 
terminará, tampoco, en la noche del 28 de no
viembre. '

En esta batalla decisiva contra la corrompida 
oligarquía criolla y el corruptor imperialismo 
gringo el surgimiento del Frente Amplio señala 
un cambio cualitativo —una mutación— en la 
historia patria y determina el momento augura? 
en que todo un pueblo sale en busca de su destino

El Frente Amplio, cuyo desarrollo social e 
interpretación sociológica se cumplen correlati
vamente, en un vaivén dialéctico entre la acción 
y la teoría, acoje en su seno a sectores políticos 
definidos y a un gran caudal de ciudadanía inde
pendiente. Dentro de dicha ciudadanía inde
pendiente se ha constituido un movimiento con 
si|pio propio, el 26 de Marzo, que crece día a 
día, que recluta militantes de modo torrencial 
en Montevideo e interior de la república, y 
cuyos objetivos han hallado eco inmediato en 
responsables, combativos, esclarecidos y desinte
resados integrantes del pueblo oriental.

Es necesario, no obstante, hacer algunas 
aclaraciones, ya que no todos los compañeros 
del Frente Amplio conocen con precisión los 
propósitos y la metodología del Movimiento 26 
de Marzo. En primer lugar, no surge como un 
* frentecito” dentro del Frente Amplio sino que 
aspira incorporarse a él con espíritu unitario y 
fraterno, para luchar por su programa codo con 
codo junto a católicos, comunistas, batílistas, 
nacionalistas, socialistas y demás independien
tes. En segundo lugar, y como natural conse
cuencia de lo expresado anteriormente, no tiene 
vocación o intención divisionista. No proclama, 

aca están los combatientes más aguerridos” sino 
que cree que todos los ciudadanos que integran 
el Frente Amplio son —o serán a, corto plazo— 
buenos combatientes, en el sentido cívico del 
termino. Si actúa en las bases con singular em
puje, dinamizado por la presencia espléndida v
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valiente de una juventud insumisa, es porque 
posee vitalidad, voluntad de cambio, aliento mo
ral, impaciencia creadora. Pero estén seguros 
todos los compañeros del Frente Amplio que el 
26 de Marzo es un integrante leal, solidario, 
comprensivo, que luchará en todos los terrenos 
por el triunfo de aquél y por la vigilante defensa 
de sus derechos y conquistas.

El movimiento 26 de Marzo surgió en Mon
tevideo, luego de una serie de encuentros reali
zados entre las agrupaciones de independientes 
del interior del país y la capital, en los primeros 
días del mes de abril.

Dos postulados fundamentales prohijaron el 
nacimiento del 26 de Marzo:

l 2) Formar numerosos comités de base del 
Frente Amplio como instrumentos permanentes 
de lucha;

22) No propiciar ni directa ni indirectamen
te listas de candidatos dando plena libertad a 
sus miembros en el acto electoral.

Los principiois políticos y el plan de acción 
han sido elaborados en un documento que damos 
a conocer a los lectores de CUESTION de modo 
literal, reservando para futuros editoriales el 
comentario e interpretación de aquéllos.

PRINCIPIOS BASICOS

“1) Reafirmamos nuestra adhesión a las 
bases programáticas del Frente Amplio como 
programa mínimo, común a todas las organiza
ciones del Frente.

“2) Consideramos como postulado funda
mental la unión permanente y combativa del 
PUEBLO MISMO para que sea en la realidad 
de los hechos el protagonista de la lucha, instru
mentándola en lo político en la formación de 
numerosos comités de base del Frente Amplio, 
creando un gran ejército civil democrático cuya 
permanencia ORGANICA Y FUNCIONAL es 
esencial desde ya, antes y después de las eleccio
nes, y más si éstas fueran impedidas o burladas 
por la oligarquía.

“3) Consideramos que los comités de base 
del Frente Amplio deben constituir una parte 
importante y fundamental de las fuerzas que 
LUCHAN POR LAS ASPIRACIONES Y DE
RECHOS POPULARES en todos los niveles, 
tanto en lo electoral como en lo no electoral, 
en lo sindical, en lo estudiantil, etcétera, y que 
todas ellas, unidas en los hechos, constituyan 
UN PODER POPULAR ACTUANTE OUE 
CRECE Y SE FORTALECE PERMANENTE
MENTE, que no se dejará sojuzgar y que ob
tendrá la victoria en un duro combate por la 
liberación del pueblo de toda explotación y la 
liberación de nuestro país del imperialismo.

“ 4 ) Consideramos aue los comités de base

del Frente Amplio deben luchar inmediatamente:
—Por una campaña electoral libre, sin me

didas de seguridad ni suspensión de garantías 
individuales, sin diarios clausurados, etcétera, 
pues no posee los medios de difusión, las grandes 
sería una farsa. Incluso en el régimen legalista 
el pueblo se encuentra en desigualdad de hecho 
pues no posee los medios de difusión, las grandes 
sumas de dinero, el ofrecimiento de empleos y 
la presión económica, todo lo cual es monopoli
zado por la oligarquía;

—Contra el fascismo representado por el pro
yecto de ley del registro de vecindad, el impuesto 
a la seguridad pública, los tribunales especiales 
represivos, las penas mínimas de 15 a 20 años 
establecidas en el proyecto de reforma del Código 
Penal para los que reparten volantes que la dic
tadura considere subversivos, la amenaza de gol
pe de estado, etcétera;

—Por la amnistía y la libertad de los presos 
políticos;

—Por las reivindicaciones específicas de los 
sectores de trabajo o barriadas.

“52) Consideramos que las luchas mencio
nadas en los numerales anteriores fortalecerán 
al pueblo, elevarán su conciencia, lo unirán com
bativamente, lo prepararán para la conquista 
del gobierno y del poder y la defensa del mismo.

“6?) Este movimiento AUSPICIA LOS 
CANDIDATOS COMUNES DE TODO EL 
FRENTE AMPLIO bregando con entusiasmo 
por el triunfo electoral de la unidad popular y 
DE PLENISIMA LIBERTAD A SUS MILI
TANTES PARA QUE EN EL ACTO ELEC
TORAL VOTEN POR LAS LISTAS DE 
CUALQUIER PARTIDO DEL FRENTE AM
PLIO.

“72) Las organizaciones del 26 de Marzo 
no propiciarán directa ni indirectamente listas 
propias o ajenas de candidatos para estas elec
ciones. No respaldarán tampoco a ningún can
didato de ninguna lista.”

PLAN DE ACCION INMEDIATA

“l 2) Apoyo solidario y activo á la marcha 
de UTA A y participación en los actos de su 
itinerario v destino.

“22) Reclamo de una PACIFICACION 
REAL Y EFECTIVA, a través de una amnistía 
general de los presos políticos y de la inmediata 
libertad de los detenidos bajo las medidas pron
tas de seguridad.

“32) Militante colaboración con el Movi
miento de Resistencia al registro de vecindad 
que prepara el Ministerio del Interior, impul
sando paralelamente las resistencias de los comi
tés de base del Frente Amplio.

“42) Libertad de prensa como exigencia



indispensable para la normal expresión de las 
corrientes de opinión del país. Reapertura de los 
órganos clausurados.

“52) Colaboración activa en la edición y 
distribución de YA bajo control obrero, así como 
de cualquier otra publicación que fuera clau
surada.

“6) Reposición de los destituidos y sancio
nados bajo las medidas de seguridad.

“7?) Colaboración con los distintos movi- 
m‘entos de resistencia a la intervención y a la 
asfixia económica de la enseñanza.

“82) Solidaridad con los gremios en lucha, 
incentivando —cuando las circunstancias espe
cíficas del conflicto lo posibiliten— experiencias 
que e’emnlifiquen la institución del PODER 
OBRERO.

“92) Impulsar en los comités de base del 
Frente Amplio una campaña de agitación contra 
TODAS las medidas de seguridad.

“10) Actuar en la concientización y orga
nización de la masa de independientes.”

De la lectura de los principios políticos y el 
plan de acción del Movimiento 26 de Marzo 
surge un claro apoyo al programa del Frente 
Amplio; la insistencia en ciertos matices y la 
afirmación de determinadas características no 
suponen separatismo, seccesionismo o divisionis- 
mo sino peculiaridades propias a las cuales nues
tros militantes no pueden renunciar y que los 
de afuera deben respetar. Existe la mejor dispo
sición para coordinar con todos los movimientos 
de independientes —los “padres fundadores” del 
Frente, los del polo socialista, los que se desga
jan de los partidos tradicionales o de ideas, los 
que recién se incorporan a la vida polít’ca— 
una acción conjunta, armónica y fraterna ten
dente a más amplios nucíeamientos pre o post- 
electorales.

No tiene el Movimiento 26 de Marzo, en con
secuencia, propósitos parricidas o ánimo escan
daloso de con trariar o em bestir a sus com pañeros 
frentistas por pura fantasía. Todo lo contrario. 
Llega al Frente Amplio a realizar, en la medida 
de sus fuerzas, una labor modesta y unitaria. A 
luchar sin pedir nada, excepto un puesto en la 
pelea. A destruir lo caduco y desparejo de un 
mitológico Uruguay; a construir un Uruguay 
nuevo y compartido. A jugarse una gran parada 
histórica y a forjar, con los demás integrantes 
del Frente Amplio, un país habitable, justiciero, 
socializado, efectivamente nuestro. Con todo en
tusiasmo. Con el mayor espíritu de sacrificio. Con 
la bandera de Artigas y el Protector de los Pue
blos Libres haciendo punta en la patriada. “Con 
la antigua divisa y el arma lista”, como dice la 
canción que evoca al héroe y a su ejército po
pular, hoy de nuevo y para siempre en marcha.

La piedra está tirada. Estaba ya en la m ente 
de algunos y al fin hizo impacto contra el avis
pero político, provocando el consiguiente revuelo. 
Revuelo que se vió acrecentado cuando el presi
dente, no faltaba más, refrendó desde Paysahdú, 
la iniciativá, concretada en la fórmula “salvado
ra ” “Por la unión del país junto al Dr. Alberto 
Gallinal”, aparecida el domingo 2 en el diario 
“El País”.

Más allá dé las reacciones y declaraciones 
profusamente recabadas por los medios de infor
mación, a los politiqueros de todo pelo que ya 
la gente escucha sin entusiasmo porque hace tiem 
po que dejó de creer en ellos, el hecho im porta 
y tiene especial significación porque es la expre
sión de un proceso acelerado e irreversible que 
se ha producido en el país en los últimos años. Y 
que ha polarizado el Uruguay en dos campos, n í
tidamente definidos e inconciliables el de la mi
noría, cada vez más reducida porque la crisis ha 
generado también entre ellas contradicciones que 
han llevado a que los peces más grandes se de
voren a los más débiles; y la inmensa mayoría 
de los orientales, hambreados, apaleados, encar
celados, despojados en fin de todo aquello que 
épocas de vacas gordas, definitivam ente clausu
radas dentro del sistema imperante, le perm itie
ron lograr.

Y como esa mayoría de pueblo auténtico ha 
demostrado ser poco “sensata” a aceptar dócil
mente el envilecimiento m aterial y moral, el des
pojo violento no sólo de su nivel de vida y su li
bertad, sino a “dejarse robar el Uruguay” y ha 
respondido en consecuencia, los pocos privilegia
dos cada vez más asustados e inseguros, buscan 
unirse “por encima de los esquemas partidarios” 
en un estéril intento de m antenerse a flote. Que 
equivale a seguir siendo dueños en su provecho, 
y en el de los gringos que los apuntalan, de la 
tierra y las vacas, del dinero y los bancos, de las 
fábricas que quedan y también de los servicios 
del Estado que controlan a través del poder pd-- 
lítico. Y seguir siendo dueños además —¿quién 
podría negarlo?— de disfrutar de los descarados 
negociados, de las infidencias, del . acomodo de 
correligionarios, y “correligionarias” en los ya 
hipertrofiados cuadros de la burocracia nacional.

Y entonces es claro, tienen que salir a en
frentar “los vientos de confusión que soplan” 
(vendaval debieron haber dicho), uniéndose por 
encima de partidos que no son tales, histórica
mente terminados, y que ya no conmueven ni 
pueden suscitar ninguna esperanza popular. Bas
ta leer los nombres de quienes aparecen en pri
m era fila de firm antes del “patriótico” manifies-

(Pasa « l* pág. 24)
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cañeros: primer
a quinta

balance
marcha

Los peludos de UTAA son una dem ostración concreta de que en el 
sindicalismo como en cualquier otra manifestación de masas puede y 
debe haber una clara conciencia de m ilitancia y una comprensión cabal 
de los problem as del país y de los métodos adecuados para resolverlos. 
El hecho de que UTAA se haya planteado como organización apoyar al 
F rente Amplio como herram ienta de lucha común a grandes masas im 
plica que ha hecho una evaluación política global que no p lantea contra
dicción alguna en su seno y, al contrario, encuentra unidos a sus afiliados. 
De allí que el gremio de los peludos del norte sea una expresión ho- 
üipgénea, lo que no implica —al contrario, ello enriquece— que se den 
mátices en la interpretación de la línea de trabajo propuesta, propia 
de todo equipo hum ano que tiene la necesidad, m ejor aún, la exigencia 
dé com plem entarse.

Por ello, elegir a uno de los peludos para que, en 
su nombre y en el de los demás, sintetice el pensa
miento de UTAA sobre las alternativas que se han 
venido dando en su quinta marcha implica hablar con 
el conjunto por cuanto los grandes y pequeños temas 
del gremio son resueltos por asambleas que, en forma 
permanente, van ajustando la tarea específica que les 
corresponde desarrollar. Más cuando es "Washington Ro
dríguez Beletti el entrevistado, un hombre consustan
ciado con UTAA desde sus primeros meses allá en los 
albores de la década transcurrida.

El flaco Beletti ha hecho de su militancia campesina 
un eje de su vida, el centro vital de su pensamiento. 
Se ha ganado un lugar entre los peludos no solamente 
por su capacidad organizativa heredada de las tempra
nas luchas en el campo obrero, sino porque es uno 
de ellos, integrado, capaz de hablar su lenguaje, de 
interpretar sus inquietudes y proyectarlas como ini
ciativas.

Lo encontramos en el campamento cañero del Cerro 
un día en que la principal preocupación de todos era 
lo sucedido a un grupo de ellos cuando hacían ges
tiones ante el Instituto Nacional de Colonización. UTAA 
había decidido emitir un manifiesto que se estaba 
considerando cuando Rodríguez Beletti explicó deta
lladamente para CUESTION lo sucedido.

"El* grupo de 25 cañeros presos en el CGIOR había 
Ido hasta el instituto para discutir sobre la entrega 
Inmediata de la tierra expropiada a la firma Silva y 
Rosas. Un grupo reducido de estudiantes y un sacer
dote los acompañó. Llegaron tres minutos pasada la 
hora de cerra? y no los atendieron. Se dirigieron hacia 
el camión al gritó de "UTAA, Por la Tierra y con 
Sendic" y cuando ya estaban arriba llegaron dos ca
mionetas llenas de tiras. Atrás de ellas, tres chan- 
chitas con milicos de la Metro. Los rodearon, —ex
plica Beletti—, metralleta en manos y dieron la or
den de bajar del camión. A medida que iban bajando 
llovían los cachiporrazos y las patadas, de las que

no escaparon ni las compañeras embarazadas ni los 
menores. Los ordenaron ponerse contra la paree} mi
rando hacia ellos, con las manos en la nuca. Al que 
no tocaba la pared con su cabeza se la hacían es
trellar de un fuerte golpe. A un compañero le dis
pararon dos tiros a la altura de la cabeza."

"Acto segu'do —sigue el Flaco— los hicieron se
parar las piernas, para golpearlos con las cachiporras 
en los tobillos. Algunos recibieron fuertes golpes en 
los testículos, cayendo al suelo en redondo. A otros 
los puntearon en el ano con la cachiporra mientras 
provocaban. En las tres chanchltas y el camión los 
llevaron hasta Jefatura, exigiéndoles w subir al camión 
con las manos en la nuca. Como era imposible cuan
do intentaban agarrarse los bajaban de un cachipo
rrazos. Algunos compañeros se tiraron de barriga con 
la intención de eludir el golpe. Fueron separados del 
grupo y castigados duramente. El viaje lo hicieron 
bajo una lluvia de golpes e insulto^, Al entrar en 
Jefatura dieron la orden de pararse firmes y sacar pe
cho. Les descargaban fuertes pisotones con el taco 
de sus botas sobre los dedos cubiertos por una zapa
tilla flecuda. Les decían: “no saben lo que quié'i'e
decir pararse firme, hay que ’ tener los dedos de los 
pies estirados”. Luego les ordenaron subir las esca- 
lerás hasta el cuarto piso y nuevamente los golpea
ron con sus cachiporras en la parte de atrás ele la 
rodilla haciéndolos rodar, escalón abajo. A un com
pañero que los insultó, le rajaron la cabeza de un 
culatazo. A tres compañeros, los tiraron al suelo y 
los curtieron a patadas, en la boca, en la cara y el 
pecho".

LA SAÑA CONTRA EL CURA
"Al sacerdote Mauricio García, tal como denun

ció UTAA, lo escupieron, insultaron y derribaron con 
golpes de karale, lo levantaron agarrándolo de la bar-

Á CUESTION



Da 7 lo volvieron a aerrinar. A esa airara ira- i 
marón tres tiras 7 una milica. Mauricio García les | 
gritaba: "peguen nomás cobardes, que pronto se les 
ta  a terminar";a otro - compañero que se desmayó, pues 
sufre del corazón, lo sacaron de arrastro, tirándolo 
de las piernas."

"A dos compañeras las pusieron durante dos horas 
paradas contra la pared, con las manos en la nuca y 
las piernas abiertas. Una de ellas está embarazada de 
cuatro meses. La otra compañera, además recibió al
gunos golpes que le propinó su guardiana."

"A las 24 horas fueron puestos en libertad tres 
compañeros menores y las dos compañeras. El resto 
fué alojado en la 'escuela de armas de la tropa".

A esta altura Beletti alude a la actitud- de la 
"gran prensa" qué falseó toda la información, di
ciendo que un grupo de "falsos cañeros" que se 
habría dado a la tarea de recorrer liceos y entrar 
por la fuerza para sembrar la violencia, habían sido 
detenidos. La noticia es falsa de punta a punta, se
ñala el militante de UTAA A la hora de la detención 
se volvía de Colonización. La actitud de los cuerpos 
represivos no toma de sorpresa. Casi no pasa día sin 
que estos descarguen la violencia contra los peludos 
de UTAA. "En nuestros diez años de lucha , dice 
Rodríguez Beletti, "muchas veces fuimos apaleados, en
carcelados. torturados, baleados. A Ana María Silva los 
milicos la dejaron lisiada; a Bentín le hicieron saltar 
un ojo de un culatazo; cuatro niños peludilos fueron 
enterrados a lo largo de las marchas; Lourdes Pintos 
fue enterrada a orilla del río Olimar, luchamos por la 
fierra; al "negro viejo" lo mataron por la espalda por 
atrávésar el campo de un latifundista. Todo lo que nos 
hacén no logrará —al contrario— aminorar nuestro 
espíritu combativo", agrega.

Aparte de señalar gráficamente lo ocurrido, Beletti 
informa sobre las gestiones que vienen realizando en 
Montevideo. Se proponen tomar contacto con repre
sentaciones de los países socialistas para solicitarles 
tractores con créditos amplios. Cuando Colonización los 
reciba sin violencia pedirán la adjudicación de 5.000 
hectáreas del latifundio de Silva y Rosas, recientemente 
expropiado por la presión constante de la prédica de 
UTAA.

Tienen planteado el retomo a sus tiérras una vez 
que sean liberados los cañeros detenidos. En el curso 
de la semana pasada se señaló con insistencia que lo 
serían antes del viernes. Al parecer se les planteó que 
los liberaban pero en Artigas para que no molestaran 
acá. Les respondieron que sus familias habían Venido 
con ellos y que no retornarían hasta que no salieran 
de la cárcel.

LOS FRUTOS DE LA MARCHA
Rodríguez Beletti consideró altamente positiva la 

experiencia del contacto con infinidad de núcleos po
blados del interior y el conocimiento directo que se 
hicieron de los problemas de la tierra y las reivindi
caciones de UTAA

En cuanto al acto del primero de mayo entiende que 
una demostración real del arraigo que tienen dentro 
de la clase obrera y demás sectores organizados con
signas que parecería muy difícil corear tiempo atrás. 
Ellas expresan, sintéticamente, la vigencia de una co
rriente de opinión que tiene claro un camino de lucha 
por el cual transitar y que lo busca recorrer unitaria
mente junto a otros sectores del pueblo. El segundo 
congreso que realizará la central obrera, a fines de 
junio, agregó, será una oportunidad para deliberar con 
espíritu unitario, sobre los problemas comunes al mo
vimiento obrero, planteando allí todos aquellos puntos 
convenientes a afectos de acelerar la participación de 
la clase obrera en el proceso general de luchas que se 
viene dando en el país.

Entiende que debe darse un compromiso militante 
mayor en torno a postulados que el propio Frente Am
plio impulsa, como ser la lucha contra las Medidas de 
Seguridad y por la libertad de los presos políticos. 
Ello debe inscribirse dentro de un plan de lucha que, 
impulsado a nivel de base comprometa cada día más 
sectores organizados.

EL RETORNO A BELLA UNIÓN
Definido que volverán a Bella Unión una vez libe

ren a sus cpmpañeros los cañeros tienen planteado al 
reiniciar la zafra extender la organización sindical a 
las nuevas plantaciones, comprometiendo a los zafre
ros que este año busquen trabajar en la caña de azúcar.

Además, aspiran a terminar la policlínica para ponerla 
íntegramente al servicio del pueblo de Bella LHhión y  
ayudar en tareas generales que eleven el nivel de 
movilización en la zona.

bebida: sindicato de 
orientación clasista

Un creciente proceso de unificación en sus bases, 
a partir de una línea clara de conducción sindical 
determinó que en el pasado 19 de mayo la Fede
ración de la Bebida desfilara junto al resto de la 
clase obrera agrupada en la CNT. El gremio, que 
todavía se mantiene autónimo a pesar que, junto a 
otros sindicatos de peso en el seno del movimiento 
obrero como el caso de la Federación Ferroviaria y 
la Federación Autónoma de la Carne, ha hecho una 
experiencia de lucha que ha 'mostrado el camino de 
su consolidación com expresión clasista, enfrentado a 
las mismas patronales qué, con sabores distintos, pero 
etiquetas selecta, en la mayoría de los casos importada, 
no se diferencian en nada a las1 otras que son expresión 
de todo un ré^men de tajante oposición pueblo-oli
garquía.

Hay dos jalones recientes que el gremio agita como 
fruto de la movilización conjunta: el largo, difícil pero 
exitoso, conflicto dentro de Pepsi Cola y la ruptura 
de la congelación salarial, que determinó la obtención 
de $ 6.000 de aumento. Ahora arrancaron el convenio 
que determina la evaluación de tareas que permitirá 
unificar las categorías - y hacerlas respetar. Por ahora 
abarcan Salto, Paysandú, Minas y Canelones y se pro
ponen legar a todos los centros de bebida sin alhohol, 
bodegas y licorerías del país.
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SUDAMTEX
el rostro del enemigo

Un régimen de terror, montado sobre la base de una 
Oonsecuente política contra cualquier manifestación sin* 
dical, por mínima que fuese, ha consolidado Sudamtex 
•n  su planta industrial de Colonia. Al igual que en 
cualquier otra dependencia de la firma, sin necesidad 
de policías uniformados, la empresa se ha asegurado 
Una impunidad en su accionar contra los trabajadores, 
Un científico mecanismo de seguridad interna que co
mienza con las pruebas de admisión —completos test 
psicológicos donde a propósito de inocentes asociacio
nes de ideas se busca descubrir un potencial “mal- 
pensante”—, sigue con la estrecha vigilancia de todos 
los nuevos hasta que son asimilados debidamente al 
engránaje empresario y se extiende, sin exclusión de 
antigedad y cargos dentro de la firma, a una aceitada 
trama donde la alcahuetería se estimula y la delación 
•e premia.

Algunos episodios revelan esta situación y demues
tran las derivaciones que se dan en toda la ciudad 
de Colonia en la cual se enraiza esta empresa antiobre
ra. Contra un matrimonio la empresa tomó represalias 
a dos puntas: a la mujer la expulsó por estar infor
mada de aspectos de la vida íntima de algunos jerar
cas; al marido, maestro de la escuela n9 90 por pre
suntas inclinaciones izquierdistas. Pasaron meses y su 
búsqueda de nuevo trabajo fue infructuosa. Ninguna 
fábrica, ningún comercio, nadie en Colonia les dio 
ocupación. Las listas negras tienen aquí una vigencia 
terrible, la misma que tenían en las azucareras de 
¿ella  Unión hasta que UTAA, con la lucha, las redujo 
& polvo.

La dirección de Sudamtex contrató un químico 
argentino para trabajar en Colonia. Al poco tiempo de 
afincarse tuvo la mala idea de enamorarse de una 
obrera. La empresa le previno que tuviera ojo, que no 
podía casarse con una obrera, que a las reuniones so-
Siales no podía entrar por la baja categoría de ella. 

¡1 hombre se casó igual. Perdió su empleo.
Otro técnico, éste canadiense, se enamoró de una 

muchacha del pueblo que tenía la “desgracia” de ser 
soltera y tener un hijo. La “sociedad” que digita la 
empresa yanqui le dio la batalla: fue tan coaccionado 
que tuvo que abandonar el trabajo. Ganaba 400 dólares 
mensuales.

Más de uno que ha hablado de sindicalismo, alu
diendo inevitablemente a la CNT ha durado tanto como

algún desafortunado que tuvo la idea de comprar “El 
Popular” o un semanario cualquiera de izquierda.

Claro que por debajo de la represión más despia
dada y una moralina propia de clan aristocrático, en 
Sudamtex están a la orden los negociados de todo tipo 
desarrolados por los mismos jerarcas que reprimen 
sin tasa ni medida. Allí se roban desde electrodos para 
soldaduras eléctricas a miles de metros de tela aún 
con malos procesos de acabado. El propio gerente ge
neral de Sudamtex, Rafael Menéndez, se Construyó, 
producto de “su” comercialización de los materiales 
de la compañía, una mansión oriental. El mismo es eí 
que aplica la vigilancia más estrecha para detectar la 
procedencia de las prendas que viste cada operario.

IUES, Alianza Cultural Uruguay-EstadoS Unidos, y  
otras palabras de consumo extranjero se asocian inse
parablemente. Al “sindicato” lo orientan activistas del 
IUES formados en cursos auspiciados por la empresa. 
El jefe de personal, un militar retirado de nombre 
Pereda es especialista en “disciplina”. Dos años atrás 
era el director de la Alianza Uruguay-EE.UU. de Flo
rida. El lema de los que dirigen la empresa está muy 
extendido y, pese a su vulgaridad, asume el papel de 
una lección que debe ser rigurosamente bien apren
dida: “Más vale una chupada de medias a tiempo que 
diez años de trabajo honrado”. En Sudamtex no hay 
escalafones: a los puestos intermedios y de dirección 
no accede ningún obrero que no haya hecho “méritos”. 
Aún así difícilmente se llega arriba. Ese campeonato 
se hace muy duro.

Pero la línea de la empresa tiene sus pretensiones 
de dominio absoluto en el pueblo: desde hace tiempo 
se propuso tener un bien montado equipo de visitado
ras sociales que promueven a nivel de la comunidad 
las actividades más cursis. En todas ellas, eficiente, 
generosa, aparece esta firma. En todo el ¿entro, des
lumbrantes, están los carteles iluminados día y noche 
mostrando la producción de las distintas secciones. Asi, 
a la par que se promueve la imagen paternal de la 
empresa extranjera, se fomenta la loca carrera de la 
productividad entre el personal.

Esto es alienación. Es el rostro del país que han 
buscado consolidar con criterios contrarios al interéa 
nacional: el Uruguay de las siglas que se multiplican 
entre sí, que se entrecruzan, que se reparten todo. 
El rostro crudo, brutal, del enemigo.

Mr. Brown: el gringo matón de CIC55A
Pasando sobre un cerco de 

m etralletas y trincheras con que 
la policía uruguaya defiende los 
intereses antiuruguayos de un 
gringo, 30 obreros de CICSSA 
pagaron a ocupar la fábrica el 
lunes 26 de abril como respues
ta  al loek-eut patronal. Ni las 
alam bradaí1 de púa ni la s , ame
nazas 4* W represión pudieron 
contra 1» dUtnid&d de los traba
jador** b resistir los
atropello* sMtaindicales del ex
tran jero  Id». Henry L. Brown, 
principal tcolonista d la em pre
ga, m  cuyo directorio figuran 
“ personalidades” como Ricardo 
Ferré*.

tengo treinta millones pa
va destruir cualquier sindicato":
la frase, digna de un hampón,

fue pronunciada por el gringo 
Brown frente a los trabajadores 
uruguayos, armado frecuente
mente con una m etralleta con 
que irrum pe en la fábrica. A la 
larga lista de arbitrariedades de 
este señor en m ateria de incum
plimiento de las leyes laborales 
del país, las habituales manio
bras en perjuicio de los traba
jadores y de la economía nacio
nal, se suma el “hobby” perso
nal de Mr. Brown: al gringo no 
le gustan los sindicatos obreros. 
Ya en 1968, ese directorio había 
despedido 21 trabajadores por 
el “delito” de in tentai organizar 
al personal, form ar el sindicato 
que frenara los atropellos patro
nales y estableciera condiciones 
dignas de trabajo en la empresa.

Cuando la Unión de Obreros 
y Empleados de CICSSA se ple
gó en abril al paro general de
cretado por la CNT, la empresa 
no vaciló en aplicar suspensio
nes masivas y, a partir del 23, 
decretó un lock-out. Fue en de
fensa de la fuente de trabajo 
que el personal ocupó valiente
m ente el feudo gringo-oligárqui
co. Actualm ente en un cam
pam ento cerca de la fábrica 
funciona una olla sindical con 
la solidaridad de toda la ba
rriada de Paso Carrasco. Las fá
bricas de la zona, los almacenes 
y puesteros, hacen llegar su 
aporte a la olla. Resistir es la 
consigna que ya ha trascendido 
de los 80 obreros a toda la co
munidad.
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cristianos vs. Rubio
Hermano en Cristo:
El 20 de abril p.pdo., ustsd 

pronunció una homilía en la 
Catedral, con oportunidad de una 
misa celebrada por la libertad 
de tres personas que se encuen
tran privadas de libertad por 
lo? revolucionarios

Con tal motivo, creemos un 
deber frente a usted y a nues
tro pueblo, expresar nue s t r o 
sentir, aunque peque de reite
rado.

1) Su cura en salud cuando
dice: “¿Por qué orar por los se
cuestrados y no por los presos 
políticos?" no sirve, p o r q u e  
parte del supuesto que el go
bierno tiene toda legitimidad y 
sus adversarios revolucionarios 
ninguna. Lo que no es cierto. 
Este esquema: autoridad por
un lado y delincuencia por otro, 
es el esquema simplista usado 
por la oligarquía para a l te a r  
al pueblo, y no corresponde a 
la doctrina teológica más hon. 
da, reafirmada por documentos 
magisteriales recientes.

2) Su reserva en cuanto a un 
juicio para saber si la deten
ción de muchos por la autori- 
da pública es justa o no, ma
nifiesta:

—el temor que usted dice no 
tener para predicar la verdad;

—una falta de un real interés 
por el pueblo;

—una incapacidad de una 
cabal apreciación de la situa
ción política por la que atra
vesamos.

Cuando usted afirma que de
sea “estar siempre con la ver
dad y el bien, doquiera se en
cuentren y condenar el error y 
el mal, no importa quién lo 
realice”, pretende ignorar 1 o 
que todo el mundo sabe: las de
tenciones ilegales de trabajado
res y estudiantes y el maltrato 
que reciben en los cenros de 
reclusión.

3) Dice usted que el hombre 
no debe ser utilizado como una 
cosa, y estamos de acuerdo. Pe
ro cuando se le tortura, se le 
explota el fruto de su trabajo, 
se le crea necesidades artifi
ciales, se le esconde la verdad, 
cuando día a día se le quita po
sibilidades de poder trabajar, 
¿acaso no se está queriendo 
transform ar al hombre en una 
cosa?

4) Al rechazar la violencia y 
recurrir para ello a citas de los 
obispos, se olvida de condenar 
primero la violencia del sistema, 
qu se llama hambre, desocupa
ción, miseria, robo de los bienes 
del pueblo, fraudes y represión 
de toda índole, que cierra la 
vía pacífica de lucha... Usted 
sabrá muy bien, por haber leí
do los documentos de Medellín, 
que la violencia revolucionaria 
es gestada por la violencia del 
desorden establecido.

Tendría derecho evangélico a 
evaluar la violencia revolucio
naria, sólo colocándose del la
do del pueblo que sufre y lucha 
por su liberación. La prédica en 
postura neutra no fue la de Je
sús quien tomó partido Dor loe 
cpnmidos y ios pobres Como 
un mal menor, ojalá su prédica 
fuera cuando menos neutra y no 
decididamente a favor de la oli
garquía

F) Recibimos gozosos sus an
helos de luchar por la creación 
de un hombre nuevo para una 
sociedad nueva. En esta lucha 
nos encontrará siempre a su 
lado. Ahora bien, para crear 
este hombre nuevo, ee ineludi
ble también terminar con el sis
tema capitalista. Y por consi
guiente, tomar posición con los 
oprimidos en la lucha de clases 
que el sistema genera.

Creemos conveniente insertar 
aquí lo que, no hace mucho, 
afirmamos:

“ La unidad se da realmente,, 
cuando todos los cristianos te
nemos disposición de entrega y 
buscamos la liberación El 
mundo hoy está div?dido en 
clases, y quien toma posición 
por los explotadores será quien 
contribuya a la división. Esa lu
cha de clases —que es un he
cho, atraviesa también la es
tructura de la Ig lesia ...”

6) Creemos con usted en ej 
poder transformador del amor, 
y es la esencia del mensaje 
evangélico. Pero, fuera de un 
análisis veraz y honesto (y por 
lo tanto cristiano) del sistema 
que oprime al hombre y de una 
búsqueda de nuevas estructuras 
que manifiesten y posibiliten su 
existencia y c r e c i m i e n to, el 
amor queda en el aire y es una 
abstracción.

7) Confunde al pueblo vues
tra  toma de posición, y además

evidencia una disonancia con 
las últimas declaraciones d e 
Mons. Partelli a 1 semanario 
“Marcha”.

8) Apreciamos la actitud co
rrecta que tomó frente a la dic
tadura paraguaya, en defensa 
del padre Monzón.

Pero n o debe ignorar que 
aquellos por los que oró públi
camente en la Catedral, son per
sonas que colaboran con un go
bierno local que, conjuntamente 
con el paraguayo, son piezas del 
sistema opresor que trata de 
subyugar a nuestros pueblos la
tinoamericanos.

Es notorio que a la Organi
zación Ferrés le unen fuertes 
vínculos con la tiranía paragua
ya, controlando ella, por inter
medio de sus empresas, la ma
yor parte del comercio exterior 
del vecino país. Además, acaba 
de realizar una importante eva
sión de capitales de nuestro país 
hacia el exterior, quedando a 
deber importantes sumas inclu
so a la Iglesia.

En cuanto al señor Ulises, 
además de ser íntimo colabo
rador del Sr. Presidente, es el 
causante directo de la destitu
ción., persecución e internación 
de muchos trabajadores de los 
cuales usted, por lo visto, no 
sabe si se encuentran o fue
ron justa o “injustamente pri
vados de su libertad, por error 
o por mala voluntad de quie- 
quiera sea”.

Por lo que tiene que ver con 
el Embajador de la Gran Bre
taña, recordamos aquí lo que 
dijimos en otra oportunidad: 
“ Los señores diplomáticos, que 
conviven con un gobierno oli
gárquico y colaboran directa o 
indirectamente, no son tan ino
centes como se pretende. Tan
to más cuando se trata de re
presentantes de grandes poten
cias, cuyos intereses y gestio
nes están directamente involu- 
vrados en la dominación polí
tica y económica d e nuestro 
país”.

Al finalizar esta carta, espe
ramos ' queden claras nuestras 
intenciones, y quedamos a las 
órdenes para dialogar cuando lo 
desee.

Le saludamos fraternalmente 
en Cristo.
COMUNIDADES CRISTIANAS



por Eduardo Várelo

nacionalizando 
la bancarrota

"Nacionalizar la bancarrota o inyectar dinero 
del Estado a  las arcas de los banqueros priva
dos” : para el economista consultado por CUES
TION, ambos extremos pautan los limitados al
cances de algún proyecto por el que, a nivel par
lamentario y con fuerte estruendo, se desvela su 
progenitor. Más allá de la iracundia verbal des. 
plegada por el esgrimista-senador “ Maneco” Flo
res Mora (llegó a afirmar que era “el primer paso 
hacia un tránsito pacífico al socialismo”), el pro
yecto —al facultar al República e Hipotecario a 
adquirir el 50% de las acciones de los bancos 
privados— sólo Introduce nuevos mecanismos de 
asistencia financiera para la “rosca” : “algo así 
como insuflar más capacidad de vida a instru
mentos muertos, aún cuando eficaces todavía co
mo medios de expoliación nacional”, señaló a 
CUESTION el economista Samuel Lichtensztejn, 
del Instiuto de Economía.

Sin duda, en la medida que no se apunte de 
lleno a la estructura de poder, al cambio de ma
nos del control financiero y a una organización 
del sistema bancario orientada con sentido na
cional y popular (aplicación de los fondos para 
crear e impulsar fuentes de trabajo, combatir la 
desocupación, enfilar hacia la independencia eco
nómica y el desarrollo), las periódicas crisis ban- 
carias que acompañan las de este sistema eco
nómico continuarán latentes. Desde el “crac” 
bancario de 1965 a la fecha, algunos cambios se 
operaron, en la superficie; desde la época en que 
instalar una sucursal era tan fácil como poner 
un boliche en cualquier esquina (80 bancos pri
vados llegaban a reunir 600 locales), seis años 
más tarde su red física se veía reducida a casi 
la mitad: 80 Instituciones y no más de 300 de
pendencias. Sin embargo, lo que aparentaba una 
pérdida de importancia en la economía no pasa de 
ser sino una concentración del ooder financiero

de algunos pocos “rosqueros”. Paralelamente, 
mientras antes ios bancos recurrían a devalua
ciones para sobrevivir y ganar, hoy se arriman al 
Estado.

“Lo que la especulación no da, el Estado lo 
presta, advirtió Lichtensztejn con sobrados argu
mentos: Ultimamente se suceden las emisiones 
destinadas a apoyar bancos, fusiones de empresas 
y otras operaciones que se vinculan a mantener 
su seguridad y rentabilidad.

La' habitual estrechez de objetivos de la po
lítica oficial en materia bancaria, más allá de las 
implicancias a aito nivel, se pretende vestir aho
ra con banderas imposibles. Para el pueblo ven el 
poder (el Frente la incluye en su programa), las 
cosas sí están claras: nacionalizar la banca no 
es la expropiación de los ahorros de los deposi
tantes, ni crear una nueva burocracia, ni funcio
nar de ángeK custodio de banqueros y socio que 
paga sus negocios fraudulentos. Las clases popu
lares comienzan a ver ya con mayor precisión — 
en ese sentido, la campaña de los trabajadores 
bancarios fue un importante punto de partida— 
que nacionalizar la banca significa expropiar de 
las manos de la aristocracia banquera todo el ma
nejo del dinero dei pueblo: de la usura y la es
peculación de los Ferrés, Peirano, Aramendía y 
los Ham, a la aplicación del ahorro social en los 
procesos productivos eliminando los intermedia
rios que las remiten al exterior o las aplican en su 
propio beneficio. En fin, canalizar el excedente 
económico al servicio de la sociedad y no de mi
norías privilegiadas.

Algo, por cierto, tan utópico de poder ser lle
vado a cabo por la actual clase dirigente en el 
marco de su caduco esquema económico capita
lista, como toparse con un cañero reeleccionista 
o un Gallinal sedicioso.
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Desde la última 
crisis, cuando la 

banca imperialista 
,se fagocito al BTU 

en 1965, los 
gobiernos oligárquicos 

pretendieron — sin 
éxito—■ "achicar” 

el agua de una 
estructura bancada 
que se va a pique 

inexorablemente.

le pasamos ¿I dato
' |  El 1,5% (uno y medio por ciento) de los pro

pietarios de fundos o explotaciones agrícolas 
en América Latina posee el 50% de las tierras 
cultivables.

Entre 1965 y 1970 América Latina gastó un 
promedio de 500 millones de dólares por año en 
importación de alimentos.

2  Entre 1950 y 1967 las nueyas inversiones de 
capitales norteamericanos en América Latina 

alcanzaron a 3.921 millones de dólares.
En el mismo período las empresas norteame

ricanas instaladas en América Latina remitieron 
al exterior, por concepto de ntilidades y  dividen
dos, 12.819 millones de dólares.

En los últimos años la relación es de más de 
5 a 1.

J  En México, esa enorme parodia de revolución 
"institucional", existen 2 millones de campe

sinos sin tierras; 3 millones de niños no reciben  ̂
educación; hay 11 millones de analfabetos y $ 
millones de personas no usan ninguna clase de 
calzado. El 60% de la población percibe un In
greso menor de 120 dólares al año*

Pascual por Angulo
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La represión desorbitada de los personeros del régimen tiene como siste
mática respuesta el aumento y fortalecimiento constante de la militancia política 
y sindical. Es así que, a esta altura, la dictadura pachequisla ha obligado a 
conocer cárceles y cuarteles a varios miles de ciudadanos que no se dejan do
blegar en sus ideas. Hasta el punto de que no queda casi núcleo familiar del 
Uruguay actual, que desconozca el padecimiento de tener uno o varios de sus 
integrantes encarcelados o internados. El problema de los presos políticos cobra 
real y angustiosa vigencia hoy, cuando el desfile interminable de uruguavos 
por permanentes o improvisados lugares de reclusión, se mantiene a la orden 
del día, como resultado de la arbitrariedad de un desbocado Poder Ejecutivo.

uruguay: la
cárcel de 

oacheauismo
Pero fc é s i . como a otros conde

nables vicios del sistema,' le llega 
irremediablemente la hora final; el 
ajuste de cuentas que exigen gritos 
de millares de gargantas enronque
cidas de indignación. El pueblo que 
nació y midió sus fuerzas en la mul
titudinaria concentración del 26 de 
marzo prometó reivindicar la plena 
vigencia de las libertades, derechos 
y garantías constitucionales y le
gales que se postulan como primer 
punto en las bases programáticas del 
Frente Amplio. Y que incluyen la 
amnistía que “permita reintegrar a 
la convivencia política legal a todos 
los sectores de la sociedad a efec
tos de facilitar el desarrollo normal 
de la vida política y social del país”. 
Dicha amnistía “comprenderá a 
aquellas personas incursas en deli
tos políticos o conexos con ellos, 
cometidos con la finalidad de mo
dificar las actuales bases políticas, 
económicas y sociales”.

LOS PRESOS DEL 
RÉGIMEN

Tres años de medidas de seguri
dad impuestas por la oligarquía do
minante vieron pasar por cárceles 
y cuarteles a un número no infe
rior de 10 mil hombres y mujeres 
cuya nómina será Imposible ofre
cer. Interesa saber, sin embargo, 
quiénes y cuántos son los compa
triotas que actualmente soportan 
el encierro como castigo a su em
pecinada tesitura de querer o exi
gir una patria para todos, a través 
de su militancia en organizaciones 
políticas o sindicales. Las cárceles

albergan ya a 228 procesados, encau
sados y penados a quienes esperan 
excesivas reclusiones impuestas por 
la Justicia. En los cuarteles y lo
cales policiales permanece sufriendo 
condenas anticonstitucionales, más 
de un centenar de personas que se 
renueva, aumenta y decrece día a 
día, a criterio desmedido de la au
toridad policial. Pero además, por 
lo menos 30 uruguayos han abando
nado ya el país asilándose en el ex
tranjero y otros tantos esperan aún 
la gracia del Ministro De Brum pa
ra hacer lo mismo. Especulando 
con cuál será el día que aquél se 
levante con el humor suficiente 
para cumplir las disposiciones de 
la Constitución y los mandatos 
del Poder Judicial.

PUNTA CARRETAS:
187 “ESPECIALES”

\
Bajo un regimen que los dife

rencia del resto de la población' 
carcelaria por la propia denomina
ción que les asignan las autorida
des del Penal de Punta Carretas 
—“presos especiales”— los 187 con
finados por motivaciones políticas 
sufren las consecuencias del re
ciente pase a jurisdicción policial 
de los centros de reclusión Las vi- 
sitas son restringidas a familiares 
en primei grado y reducidas es
casos minutos semanales, la lectu
ra también regimentada. f>omo los 
recreos y el trábalo cotidiano Se 
les aloja en lucer** ■'4s!"do¿ del 
resto de los reclusos v no Menen 
perspectiva cierta de obtener su li
bertad, aunque lo haya decidido la

Justicia, porque se les detiene •  
interna en cuarteles antes de pisar 
los límites exteriores de la cárcel.

Obreros, estudiantes, profesiona
les, asalariados rurales y ciudada
nos de otros sectores de la pobla
ción integran la extensa nómina 
que se transcribe y que es pasible 
de errores: Raúl Sendic, Julio Ma- 
renales Saenz, Leonel Martínez Pla
tero, Carlos Rodríguez Ducós, Ga- 
bino Falero Montes de Oca, Feman
do Bassini Campiglia, Demetrio Sta- 
rinakis, Alvear Leal, Néstor Sclavo, 
Domínguez, Aníbal De Lucía, Ho
norio Griecco, Luis Dubra, Jorge 
Manera Lluveras, José Nel Tacchi, 
Julio Rocatagliatta, Julio C é s a r  
Listre, Heraclio Rodríguez Recalde, 
José Maneiro, Oscar Rossi Garreta- 
no, José María Olivera, Ataíivas 
Castillo, Sergio Emidgio Da Rosa, 
Jorge Pedro Zabalza, Nicolás Esté- 
vez, César Edgardo Long, Nolberto 
Domínguez, Juan José De Visciola, 
Carlos Alberto Varela Eduardo Gi- 
tli, Ricardo Marenco, WUder César 
Da Silva. Luis Alberto Estradet, 
Servando Arbello Gatti, Héctor Ló
pez Pecoy, Eduardo González Oli- 
vierl, José Mujica Cordano, José Pe
dro Lopardo Telechea. Gonzalo Ro
mero Basanta, Mario Alfredo Rive
ra Cedrés, Femando Romero Ba
santa, Alberto Romano Femando 
Staino Puntonec. José Femando 
Rodríguez, César Dante López. Ber
nardo Costa Acosta José Luis Bias- 
cioli, Marcos Soarez Píriz, Tabaré 
Eloises Rivera Cedrés Héctor Juam- 
beltz. Juan Antonio Márquez. Car
los S°oane Mil+on Edward Monga- 
bure, Alberto Mariano Fontenla, 
Vladimir Pouchkoff Simiev, Daniel 
Muzzio. Febrino Viana. Manuel Do-
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mingues, Juan Antonio Cióla Pa
redes/ Eduardo Javier Ubillos, Fer
nando Bossio Gutiérrez, José Manuel 
Candando. Heber Me j las Collazo, 
Augusto Gregory Souto, Rubén Gar
cía Bianchimano, Juan Carlos Ro
dríguez, Eleuterio Fernández Huido- 
bro, José Manuel Solsona, Elbio An_l 
bal Cardozo Rodríguez Arturo Du- 
bra Díaz, Germán González Romay, 
Conrado Fernández Cábeles, César 
Puig Ithurralde, Yamandú Rodrí
guez Olarrlaga, Jesús David Mellan, 
Miguel Ángel Coitlño, Arapey Ca
brera Sureda, Jorge Alberto Igle
sias, Enrique Omaf Osano, Héctor 
Clavljo Kirceo, Manuel Ramos Fi- 
líppini, Néstor Peralta Larrosa, Juan 
Almíratti Nieto, Puro Constancio 
Ferrer Ibáñez, José Alberto López 
Mercao, Antonio Bandera Lima, Jor
ge Washington Leiva Puiz, Félix 
Béntín, Carlos E c h a d o  Acosta, 
Alberto Cía del Campo, Héctor Amo- 
dio Pérez, Alberto Antonio Coceo 
Pérez, Antonio Mármol Suárez, Tá
cito Silva, Luis Miguel Datena Al
vares, JHéctor Roger Junien Cáce- 
res, Alberto Caccioli, Vladlmir Sa- 
chuk $Wed, Idilio De León Brum, 
Raúl Bldegain Greissing, Alberto 
Candan Grajales, Luis E. Martínez 
Platero, Mario Rossi Garretano, As- 
drúbal Pereyra Cabrera, Juan Die
go Picardo Estévez, Luis Eduardo 
Barrios, Luls Eduardo Pioli, Andrés 
Cultelli Chirlbao, Juan Domínguez 
Díaz, Lucas Víctor Edmundo Man- 
Silla, Manuel Marx Menéndez, Wal
ter González Díaz, Roberto Camp
bell, Rafael Mántaras Gusine, José 
Martiniano Zapata, Jesús María 
Agúinarena Biúrnim, Osvaldo Day- 
man Cabrera Sureda, Bolívar Escu
den) Larrosa, Eduardo Daniel Co- 
llins Figueredo, Walter Cardoso, 
Sergio Raúl Martínez García, Gui
llermo Bojorge, Víctor Hugo Pérez, 
Eduardo Ornar Cavia Luzardo, Wai. 
tey Phillips Trby Abbl-Saab, Ale
jandro Buscarons Morelli, Héctor 
Romero, Pablo Martínez Miranda, 
Amundsen Motta Fléitas, Conrado 
Antonio Rojas, Domingo B u r  g h i 
Cruz, Rodolfo Lares Rodríguez, Pa
blo Gerardo Castelvech, Eduardo 
León Dubra, Jorge Washington Ro
ché, José Fernando Ferreyra Barbo- 
za, José Félix Nieto Gnazzo, Mario 
Teti Izquierdo, Fernando González. 
Petraglia, Horacio D a r l o  Ramos 
Bentancour, Juan José Noveched 
Sosa, Walter Grassi Rattineni, Os
car Omar de Cario Sánchez, José 
Ignacio Pérez Alvarez, Walter Alzu-
fáray Cantera, Rubén Bentancor 

ánchez, Jorge Alberto Alello, S. 
Tiscornia, Eduardo Agustín Arcosa 
Amlllvlá, Nelson Leonardo Larraud 
Sales, Carlos Agustín Sanz Fernán
dez, Emilio Exequlel Martínez Pí- 
rez, Enrique Julio Pagordoy Saquie. 
rrez, Ariel Arcos Latorre, Washing- 
t o n  Alfredo Pereyra Escamendi, 
Servando José Fernández Guirau- 
de, Augusto José Pedro Maffei 
Morían, Horacio Pérez Sotelo,. Jo
sé Luís Delborio Eguren, Juan 
Carlos Rezzano Dalmaud, Agus
tín Quiroga Pére, José Pedro 
Prieto Hernández, Giacondo Rabag- 
nolo Ganaslo, Pedro Eizmendi Ca
brera, Héctor Pascual Quartini Fer
nández, Rutillo Bentancour Roth, 
Severlno Gil Clavijo, David Alber
to Cámpora, Rubén María Guoz 
porléy, Diego Arocena Lima, Aní
bal Rondeau Barreto, Roberto Da
río Ásiain Ferreyra, Walter Heber 
M— ín1'1? D-ivi’r. Yiuardo Luis Fa
riñas Soto, Laureano Juan Rivera 
Galeano, Víctor Hugo Sevscenco,

Raúl Eduardo Pugin Allot, Luis 
Bolívar Alemagny, Carlos Emilio 
Hernáde Machado, Carlos Mar- 
tell Delgado, Luis Alberto Ma
chado Rodales, Ricardo Dante Meló 
Ramos, Julio César Arias Nicora y 
Donariel Isalaln Buzzi. A los nom
brados cabe agregar al Tte. Mar
tínez del Grupo de Artillería N9 5 
de la calle Burgués sobre cuya de
tención y posterior procesamiento 
por parte de la Justicia Militar no 
se brindó la correspondiente Infor
mación oficial.

CÁRCEL DE MUJERES;
41 ENCAUSADAS

También en la cárcel de la ca
lle Cabildo hay normas especiales

para las 41 mujeres que ían sido 
procesadas por participación en ac
tividades conspirativas, y algunas 
por apoyar las ideas de sus espo
sos o compañeros también reclui
dos. Pabellones separados de los de 
las demás mujeres allí alojadas, 
igual regimen restringido de visi
tas que en Pupta Carretas y seve
ra vigalancia permanente para evi
tar dolores de cabeza similares a 
los sufridos por la evasión masi
va del año pasado. La nómina de 
recluidas es la siguiente:

Mlryam Fernández de Zabalza, 
Ana Rosa Viana de Muzzio, Sonia 
Mosquera de Wassen, América Gar
cía Rodríguez, María Luisa Adano 
de Costa, María Lilla Castro Añas

co, Cristina canrera uiaegam, Edith 
Moraes, Alicia lienée Rey Morales 
Graciela Nelly Jorge Panzera, San
ta Nélida Fontora, Raquel Dupont» 
Mirtha Fernández Vezell de Pucu* 
rull, Olga Cairello Pírez de Ojeda» 
Martha Abella Lucchini, Elida Val. 
domir Coelho, Rosa Rebollo de Car» 
dozo, Carmen Teresa Bonilla Bra
vo, . Agueda Susana Cari! Alani^ 
Graciela Borges Saravia, Graciela 
Darré Francia, Estela María Sán. 
chez Mendoza, Martha Lockar San* 
tellan, Luz María González, Susana 
Alberti Alé, Alba Rosa Díaz Tale* 
ra, Carmen Carballo de González 
Cecilia Gianarelli Avila, María Te* 
resa Labrocca Ravellino, Lucía To* 
polansky Saavedra, María Cristina 
Cabral de Asiain, Jessie Arletta 
Macchi Torres, Ana María Da Coa* 
ta de Fernández, Graciela Estefa.

nell Guiraude, María Elida Serra 
Villar de de Vargas, Mora Malnero 
Inquintanelli de Mansilla, NoemI 
Alonso Firpi, Irma Roux Cabral, 
Esther Carmen Urlbasterra Matta, 
Xenia Itte González, y Estela Mir- 
na Saravia de Pareja.

EL CÓDIGO PENAL 
POR LA CABEZA

Por lo menos 24 delitos tipifi
cados en el Código Penal y algu
nas faltas leves pesan alternada
mente sobre los ciudadanos men
cionados en las dos nóminas que 
anteceden. La inmensa mayoría de
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ellos no ha recibido *un la- sen
tencia respectiva del Juez de Ins
trucción correpondiente. P o r  lo 
mismo se hallan en situación de 
encausados y con sus expedientes, 
donde constan los datos de proce
samiento, sin una definición en 
las propias carátulas. Individual
mente han sido acusados de uno 
p varios delitos, hasta un máximo 
de 11 para un sólo procesado; tal 
el caso de Jorge Pedro Zabalza.

La nómina de los delitos y sus 
respectivas penas mínimas y máxi
mas están éstablecidos en los ar
tículos del Código Penal que se 
mencionan a continuación y abar
can los capítulos de Del’-tos contra 
|a «Patria, la Paz Pública, la Ad
ministración Pública, la Adminis
tración de Justicia, la Seguridad 
Pública, la Fe Pública, la Libertad, 
la Personalidad Física y Moral y 
finalmente contra la Propiedad.

132 (Inc. 6 y 137). — Atentado a 
la Constitución en el Grado da 
conspiración (2 a 6 años de peni
tenciaría).

147 — Instigación pública a de
linquir (Multa $ 100 a. $ 1.200).

149 — Instigación a desobedecer 
las leyes y promover el odio de 
clases. (Multa de $ 100 a $ 500).

150 — Asociación para delinquir 
(6 meses de prisión a 5 años de pe
nitenciaría).

152 — Asistencia a la asociación 
para delinquir (3 a 18 meses de 
prisión).

166 — Usurpación de funciones 
(3 a 12 meses de prisión).

171 — Atentado (3 meses de pri
sión a 3 años de penitenciaría).

197 — Encubrimiento (3ra. parte 
a la mitad de la pena del delito 
que se trate).'

207 — Estrago (12 meses de pri
sión a 12 años de penitenciaría).

209 — Fabricación, comercio, de
pósito de sustancias explosivas, ga
ses asfixiantes, etc. (6 meses de 
prisión a 3 años de penitenciaría).

252 — Falsificación o alteración 
de certificados (3 a 18 meses de pri
sión)

243 — Uso de documento o de 
certificado falso, público o priva
do (Cuarta parte a la mitad de 
la pena por falsificación de los 
mismos).

281 — Privación de libertad (1 
$ño de prisión a 6 años de peni
tenciaría). ,

288 — Violencia privada (3 meses 
de prisión a 3 años de penitencia
ría).

294 — Violación de domicilio (3 
a 24 meses de prisión).

310 — Homicidio (20 meses de 
prisión a 12 años de penitenciaría)

316 — Lesiones (3 a 12 meses de 
prisión).

3f7 — Lesiones graves (20 meses 
de prisión a 6 años de peniten
ciaría).

318 — Lesiones gravísimas (20
meses de prisión a 8 años de pe
nitenciaría).

324 — Disparo de arma de fuego 
o acometimiento con arma apropia
da (3 a 24 meses de prisión).

340 — Hurto (3 meses de prisión 
a 6 años de penintenciaría).

344 — Rapiña (4 a 16 años de pe
nitenciaría^ .

346 — ¿Secuestro (6 a 12 años de 
^nitencfcría).

358 — Daño (Multa de $ 100 a 
$ 2 .000).

365 — (Faltas - InG. 12) — Porte 
de armas (Multa de $ 50 a $ 400).

Cabe acotar que la excarcelación 
de un encausado solamente se con
cede en aquellos casos que la pena 
mínima es inferior a los 2 años, es 
decir, a 1#- pena de penitenciaría 
Por su parte para fijar el término 
exacto de dichas penas la Justicia 
maneja atenuantes, y agravantes 
previstos en el propio Código Pe
nal, donde asimismo se preveen 
los mecanismos necesarios para ia 
computabilidad de las penas.

OLA DE EXILIOS 
OBLIGADOS

El pequeño país de Sudamérjca 
tantas veces comparado a paraísos 
burgueses de otras partes del munf 
do, pasó ahora a la categoría re
servada entonces para catalogar la# 
republiquetas dictatoriales centro^ 
americanas y quiere emular a los 
gigantes gorilas d e l  continente. 
Ahora ya no s# da asilo político a 
los que vienen, sino sólo se exilia 
compatriotas. Treinta y un urugua
yos partieron al extranjero en ios 
últimos meses, al aceptar una op
ción concedida a regañadientes y 
muchas veces demorada hasta ex- 
txemos de violar el texto constitu
cional. Ellos son:

A Cuba: Carlos María Gutiérrez. 
A Perú: Gerardo Falcón Vel gas. 
A Chile: Juan Antonio Trímbol,i 

Arbelio Ramírez, Nidia Saráchag^, 
Jorge Becca Tessa, José E. Surra, 
Jesús Rodríguez, William Whltela^y, 
Pablo Blanco, Femando Barreiro, 
Alejandro Lerena, Sonia Silveir*, 
María Inés Liguera, Norma de Rit- 
tis, Luis E. Fernández, Nora Cam
pos, Raúl Hernández Torers, Ana 
María Boggiani, Natalio Dergan, 
Miguel Angel Olivera, Leda Cándi
da Rodríguez Catalogne, Samuel 
Blixen García, Gustavo Inaaural- 
de, Walter Sanzó Bianchi, Líber de 
Lucía Grajales, Rodebel Cabrera, 
Pablo Harari Dubinsky, Pedro Du- 
bra Díaz, Armonía Silvera de Ro
mero y Juan José Olivera Da Rosa.

CUARTELES:
UNA PROCESIÓN

No puede ge? completa cualquier 
nómina de detenido# al amparo de 
lás Medida# de Seguridad en cuar. 
teles y distintos locales policiales 
Un verdadero desfile diario de mi
litantes sindicales y poéticos, o 
cualquier otro ciudadano ciue no 
naya gustado a la policía cumple 
arbitrarias y antojadizas condenas 
en esos lugares. Lo que en las pri
meras arremetidas del gobierno de 
la línea dura, se concentraba sola
mente en los establecimientos mi
litares de la capital e interior del 
país, se amplió ahora a dependen
cias policiales; Begún atentos ob
servadores del panorama político 
existiría una real retincencia en es
feras militares a seguir admitiendo 
centenares de personas que no tie
nen nada pendiente con la Justi
cia y sólo representan un estorbo 
para el normal funcionamiento de 
los cuarteles Es así que actual
mente, sa^vo el CGIOR, (cuvo co
metido d? adiestramiento ie  reser
vista está indefinidamente suspen
dido) el resto de las dependencias 
de las Fuerzas Armadas sók reci

ben esporádicamente a poces inter
nados por las Medidas.

Un total de 84 hombres y muje
res se encuentran hoy en la situa
ción mencionada siendo la slguien?» 
te su distribución en los distintos 
centros de reclusión:

ESCUELA CARLOS NERY

Ana María Teti Izquierdo, Apa 
María Castagnetto Da Rosa,
Manuela yidart de Riyefo Cedrés 
Rita Perdomo, Silvia Durán, Blan
ca Silva, Ana María Gkm?ález. Jían- 
cy Buci, Graciela Estable, Julia 
Armand Ugón, Emilia Caflevaro de 
Rocco, Lilián Eala, Spnia Gonnet 
de Quiroge, Alba Rodríguez Duhaj- 
de, Violeta Stelich y Nelly Rpve- 
rano Millán.

CUARTEL DEL CGIOR

Héctor Canto CousiUas, Carlos 
Amir, Leopardo Cohén, Raúl Ro
dríguez, Claudio Viera; Washington 
Baptista, Alberto Caraballo, Rodolfo 
Lettiefi, Juan J. Scampini, Jorge 
pelgadp, Alberto Bentancour, Yap- 
duy Cabrera Sureda, Luis Jorge 
Abascal Máximo Santos Ancbetta, 
Antonio Hermida Sáuchez, Bernar
do Blanco, Eduardo Luján, Elblo 
Ferrarlo, Día? Várela, Carlos Ló
pez Aguirre, Ruiz Día?, Américo 
Rocco Barrenopñe, Ary Quiroga, Jo
sé Luis López Fereira, Daniel Baz- 
zano, Eduardo r . cardozo, Alejan
dro Silva, Rubén Malikowsky, Luis 
Larrosa Montesdeoca, Hugo Cores, 
Tabaré Curbelo, Ignacio Arocena, 
José Félix Día?, Luis Eduardo Sa- 
m^ndú Berra, Ramón Mario Cáce- 
res, Jorge Bernardo Ramada Pien- 
dlbene, Gerardo Gatti y Mauricio 
Gatti.

CUARTE DE CNO. 
MALDONADO

Roberto Emilio Manea,

SERVICIO DE 
ESPECIALIDADES 
DE LA ARMADA

Carlos Rivera Ylc.

ESCUELA DE TROPA 
DE LA POLICIA

Elbio Ariel Pintqs Lamas, Victo, 
riano de los Santos, Carlos Mar|o 
Silva, Fernando Daniel Hernández, 
Nery Santana Pérez, Basilio Jere?, 
Angel Mario Díaz, Isidoro Lucio 
Ramírez, José Luis Márquez Alvez, 
Luis Alberto Barrito, Luís F. Royer 
de los Santos, Alberto Alyez, Mar
celino Montiel Fernández, Floren
tino Suárez González, Juan Anto
nio Cruz, Orestes Pereira de los 
Santos, Adir Pinto# Lamas, Nelson 
Boyé de los Santos, Juan C. Coro
nel Silva, Antonio G. Coronel Al
bornoz, Mauricio G a r c í a  Torres, 
J u s t o  Grecco Costa, Sergio S. 
Fabreau Estévez, Rafael Amaral 
Montero, Jesús Remigio Machado 
Gómez, Daniel Rodríguez, Juan 

Dematteis y Leopoldo Barreiro.
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Aún más 
solidaridad 
con los 
presos

¿Por quiénes está formad^ el 
Comité Familiares de Presos 
Políticos?

—El C.F.P.P. está formado pol
los familiares de todos los pre. 

'sos políticos recluidos en las 
cárceles^ y cuarteles. Nos une 
una misma preocupación pre
sente y el futuro de nuestros fa
miliares encarcelados.

¿Qué trabajos prácticos reali
za el comité?

—Los trabajos del comité son 
estrictam ente los de atender las 
necesidades morales y m ateria
les de los detenidos y sus fami
liares. Se ocupa de enviar ali
mentos para complementar la 
ración carcelaria, medicamen
tos, artículos de lim pieza, etc. 
Además se les proporciona los 
m ateriales necesarios (cuero, la
nas, herram ientas, etc.), para 
que realicen trabajos manuales. 
Atiende tam bién las necesida
des más aprem iantes de las fa 
milias que necesitan ayuda eco
nómica, dado que muchos de los 
presos políticos son de extrac
ción proletaria’y asalariados ru 
rales, que como ya sabemos son 
las clases más pobres de nues
tra  sociedad.

Otras de nuestras tareas han 
sido las numerosas entrevistas 
que hemos realizado ante las 
autoridades del penal, a parla
m entarios y a distintos repre
sentantes del gobierno debido a 
las diversas arbitrariedades que 
se cometen con los detenidos 
políticos y sus familias. Estas 
arbitrariedades aún no han si
do abolidas, y persisten algunas, 
como ser el régimen de visitas y 
la exclusión de familiares tan 
\

próximos como tíos, abuelos.
¿Cómo se subvencionan estas 

necesidades?
—Mediante la venta de bonos, 

rifas, beneficios y festivales. Se 
suman a éstas las contribucio
nes mensuales y extraordina
rias de los familiares que están 
en mejor condición económica. 
Otra forma de obtener recursos 
económicos es la venta de los 
trabajos manuales que realizan 
los detenidos de Punta Carretas 
y cárcel de mujeres.

¿Encuentran solidaridad en
tre todos los familiares?

—Sí, en realidad la solidari
dad se manifiesta en diversas 
formas a medida que se esta
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blece m ejor comunicación en. 
tre los diferentes fam iliares y 
éstos van comprendiendo cuál ea 
el sentido cabal del comité.

¿Podría darnos un ejemplo 
de estas formas de solidaridadl

—Sí, muchas. Desde el punto 
de vista estrictam ente del co. 
mité, podríamos destacar aque
llos que ofrecen generosamente 
sus casas para albergar a las 
personas que llegan del inte
rior para ver a sus presos, otras 
personas que colaboran tejiendo 
para los detenidos y sus familia
res o para vender, y las perso
nas que venden bonos, entra
das, etc. También sería necesa
rio destacar la ayuda que nos 
hacen llegar muchos sindicatos 
y distintos centros de trabajo y 
estudiantiles.

Sabemos qué en este momen
to el comité se ve enfrentado a 
una difícil situación debido a la 
cantidad de pésajes que ha te
nido que sacar para los deteni
dos que, una vez puestos en li
bertad fueron internados en 
cuarteles indefinidamente, y que 
han tenido que optar por salir 
del país. ¿Cómo lograron sol
ventar estos viajes?

—Con contribuciones extraor
dinarias de diversos sectores po
líticos y gremiales.

¿Consideran que el comité ha 
logrado todos los objetivos que 
se ha propuesto?

—Pensamos que sólo parcial, 
mente, pero que se lograrán en 
la medida en que se difunda la 
existencia del comité y  sus fi
nes, y  todo el pueblo consustan
ciado con éste acerque sif soli
daridad.
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retaguardia
silenciosa

Sólo desgajamiento madre en pago 
del destino que un día fue elegido 
por tu hijo y su prole generosa. 
Sarandy Cabrera (“Carta a la madre”)

por Mercedes R. de Rossiello
Cuando llegue su aurora, Am érica la nuestra podrá empezar a 

escribir la historia de estos años de lucha. M uchas denom inaciones 
de calles y  de plazas serán cambiadas. Los pueblos podrán decir y  
venerar los nom bres de m uchos de sus com batientes de hoy y  las 
crónicas m edirán la abnegación y  el coraje derramados en tantos 
episodios que ahora sólo consignan las páginas policiales. Cada gota 
de sangre derramada será objeto de rescate para la memoria; cada 
dolor, para que renueve la fuerza de quienes tengan que llevar  
adelante la tarea durísim a de la justicia.

Cuando todo esto pueda ha
cerse y decirse habrá que re
levar también la cuota que a 
la lucha han aportado las mu
jeres, no ya sólo las protago
nistas del esfuerzo sino las in
tegrantes de la retaguardia si
lenciosa: lae esposas, las hijas, 
las novias, las madres de los 
caídos o aprisionados. Si unas, 
las de la vanguardia, entrega
ron de golpe y sin posibilidad 
de canje su derecho a la segu
ridad del hogar y la familia; 
si multiplicaron eu estatura 
hasta alcanzar la excelente del 
soldado, las otras, las de la re
taguardia, han librado una ba
talla no menos ardua, hilando 
una tela de penas que, como la 
del mito, se deshace cada no
che para ser recomenzada el 
día siguiente.

CUESTION quiso saber cómo 
vive y qué esperan esas muje
res que pocos nombran. Claro 
está, no era posible dialogar con 
todas. Entre ellas eligió a fina 
que consideró especialmente re
presentativa: "‘Baíta” Sureda,
madre de tres prisioneros.

Arapey, Daymán y Y a n d u y

Cabrera son tres presos políti
cos de 23, 22 y 20 años de edad, 
que con otros doscientos inte
grantes de grupos de guerrilla 
urbana están hoy detrás de los 
barrotes, las cercas, los altos 
muros del Penal de Punta Ca
rretas o confinados en cuarteles 
militares. Arapey, h e r i d o  e n  
Pando, estuvo a punto de per
der la vida y de sufrir la am
putación de un brazo en aquella 
ocasión. Daymán y Yanduy vi
vieron en la clandestinidad an
tes de ser apresados. Yanduy 
fue excarcelado por la Justicia 
hace pocos días y está actual
mente en el OGIOR en espera 
del permiso que haga posible 
su exilio en Chile.

—Cuando nos mudamos a esta 
casa, Arapey tenía doce años. 
Acá ellos vivieron la parte más 
Importante de sus vidas. Entra
ba uno y desde la puerta me lla
maba. Siempre había ruidos y 
voces. Ahora la casa me queda 
grande, sobra espacio por todos 
lados. No tiene sentido que esta 
casa exista todavía. A veces 
pienso levantarla y mudarme a 
otro sitio, pero también me d go

que cuando vuelvan tienen que 
encontrarla igual a como la de
jaron, para que sientan que na
da cambió. No, no quiero tole- 
larme esa idea: todo cambió y 
ya nada podrá ser como era an
tes. Hay que aceptarlo.

Baíta Sureda habla larga, tier
namente de sus hijos. Los re
cuerdos le duelen, pero los evo
ca uno por uno porque los pre
fiere a la imagen que dos veces 
por semana trae del Penal.

—Tengo una fortuna en re
cuerdos: toidos son hermosos.
Mis hijos sabían y hablaban de 
cosas que son importantes. Sa
bían de h istoria ,. de economía, 
de revolución. En casa desapa
recían los pullovers, las camise
tas, la ropa que lee compraba. 
A veces pienso cómo no me 
daba cuenta de que aparte de la 
vida que compartíamos tenían 
otra vida.

—Ustedes vivieron en China. 
¿Qué edad tenían cuando se 
fueron?

—Arapey tenía 16, Daymán 14, 
Yanduy 12, Anahy, la niña, 10 
años.
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—¿ror quB voTVleróm
—Volvimos porque yo no po

día desterrar a mis hijos y por
que ellos querían volver.

-—¿Allá tenían posibilidades 
de trabajo?

—iSí. Estuvimos tres años y a 
mí me ofrecieron, si me queda
ba ,1a posibilidad de viajar al 
Uruguay cada seis meses. Pero 
no quise aceptar lo que me pa
reció un privilegio excesivo.

—¿Cómo fue esa experiencia 
de vivir en China?

, -^Todavía no me he repuesto 
del choque que significó volver 
acá. Nosotros, en China, vivi
mos la realidad socialista. Allí 
supe que el socialismo es posi
ble. ¿Me entende? Es posible. 
Lia organización, la asistencia, 
todas -las infinitas posibilidades 
de la fraternidad. Nosotros las 
conocimos y las compartimos.

—Si usted pudiera dar mar
cha atrás en el tiempo, sabien
do todo lo que les iba a suceder 
a ; los muchachos, ¿no elegiría 
qu edarse en C h i na?

• “riÑpj nunca. Ninguna madre 
tiene el derecho de quitarle la 
libertad de decisión a sus hijos. 
Uos míos eligieron ser lo que 
son: No fueron formados doctri
nariamente por el padre ni por 
rqí.,: En casa eran frecuentes las 
d'scrépancias políticas. Todos 
los padres quieren la felicidad 
para, sus hijos. Para unos lá fe
licidad de sus hijos consiste en 
que tengan un título profesio
nal, un autito, una casa propia. 
Lo que yo concibo como felici
dad, lo único que entiendo co
mo tal, es la libertad de ser, 
en toda la plenitud de la con
dición humana.

T a conversación con Baíta Su- 
reda fue larga, dolorosa, alec
cionadora. En esta mujer s e  
conjugan, entrañadas en una 
personalidad poderosa, la ter
nura instintiva de una madraza 
y la inteligencia rectora de una 
revolucionaria.

—Me parece que sobrevivo 
gracias a la razón. Me obliga a 
interpretar lo que el corazón su
fre. Porque ¿sabe? a veces sien
to como que me han arrancado 
las visceras: me arrancaron a 
mis tres hijos. Somos muchos 
los que nos estamos muriendo 
tpdos los días, y nadie cuenta 
estas muertes. Pero también sé 
que no hay revolución sin muer
tes y la revolución es el único 
camino que le queda a la hu
manidad.

—Barra quiero n acierre una 
pregunta. Usted ha vivido dos 
etapas distintas. Sus hijos han 
estado en la clandesinidad y 
ahora están presos, pero por lo 
menos salvos. ¿No prefiere esto 
último?

Aquella mujer de voz dulce 
que había evocado entre sonri
sas y entre lágrimas escenas y 
episodios de su vida anterior, 
se irguió irritada, como herida 
por una ofensa.

—Otras veces me han hecho 
esa pregunta y cada vez me in
digna más. Los prefiero libres, 
libres, libres siempre. Prefiero 
sufrir cada día la angustia de 
no saber si están vivos o muer
tos a la de verlos dos veces por 
semana, veinticinco minutos por 
vez, encerrados en la cárcel. 
Usted no se puede imaginar lo 
que es ver a esos muchachos, 
porque son todos jóvenes, pri
vados de la libertad. No tie
nen derecho a nada de lo que 
constituye nuestra vida común. 
¿Quién puede juzgarlos y encar
celarlos porque están luchan
do? En una sociedad socialista 
no hay cárceles, y no las habrá 
cuando el triunfo de la revo
lución sea total. Habrá formas 
de reeducación para quien vio
le las normas de convivencia, 
pero serán otras: trabajo en el 
campo, al aire libre. No esto de 
ahora. Y no es porque piense en 
mis hijos o porque ellos estén 
tristes. En Punta Carretas no 
hay tristeza. Allí están trabajan
do fraternalmente, ayudándose 
unos a otros, capacitándose con 
lecturas. Yanduy, por ejemplo, 
en catorce meses ha adquirido 
conocimientos y una madurez 
que asombran en un muchacho 
de veinte años. Ellos no están 
tristes porque tienen esperan 
zas y tienen fe en su lucha. 
Pero no tienen libertad, no pue
den hacer nada, están impoten
tes para la acción. Mientras to
dos esos muchachos no estén 
libree, yo siento que no tengo 
derecho a nada. Ni al aire, ni al 
paisaje de la rambla. Mire, yo 
no puedo más comer cosas ri
cas. Pienso que ellos no pueden 
comerlas y me resulta imposi
ble masticar un pastel o un pe
dazo de chocolate. ¿Y todavía 
me pregunta qué prefiero?

—Perdone, Baíta; yo la admi
ro, yo entiendo que en usted la 
conciencia revolucionar i a h a  
superado las limitaciones emo
cionales de" la madre, pero no

puedo crerjar de pensar que, en 
su caso, preferiría la vida corno 
sea antes que el riesgo de la 
muerte.

—Eso es egoísmo. Hay' ma
dres que piensan así. Tal vez al
gunas se alegraron cuando su» 
hijos cayeron presos. Pero la 
vida tiene valor si sirve para 
uno y para los demás. En cam
bio la muerte por la patria 
siempre sirve. Es de revolucio
narios evitar las muertes inú
tiles, pero no lo es conservarla 
porque sí, a cualquier precio. 
Aunque sea la de los propio» 
hijos. La vid.a ¿para qué? Para 
mantener las cosas como están. 
Vivir cómodamente mientras la 
gente se enferma y se muere do 
hambre. Porque mientras noso
tros estamos conversando hay 
gente que tiene hambre y frío, 
y no es literatura barata: es 
hambre y frío. ¿Se da cuenta? 
No se olvide que nosotros no 
hicimos absolutamente n a d a .  
Ellos hicieron el futuro. Noso- 
t r o s  no tenemos derecho a 
nada.

—Bueno, pero cuando Yan
duy pueda irse a Chile usted 
irá a pasar unos días con él, a 
resarcirse un poco de todo est» 
sufrimiento...

—No sé, creo que no debería 
i r . . .  Sólo lo molestaría. Ya lo 
dije: nosotros no tenemos de
recho a nada. Ellos lo merecen 
todo, porque se lo ganaron. No 
sé, tal vez dos o tres días. . .  
Mire, quiero pedirle una cosa. 
Si escribe sobre esta conversa
ción, que sea algo que sirva a 
otras mujeres que están vivien
do lo que yo estoy viviendo, o 
a las que lo van a vivir y toda
vía no lo saben. Y diga que na
die tiene el derecho de quedar
se esperando, sin hacer nada.
Todos tienen que dar una par
te de su comodidad, compatir lo 
que tienen. Por ejemplo, mu
chos familiares de presos polí
ticos que todavía no se han in
tegrado al Comité. Hay que ayu
dar a Eva, la esposa del cañe
ro Antonio Bandera Lima, que 
quedó sola, con ocho hijos para 
mantener. Hay que financiar 
los 31 que se van para Chile. 
Recién salieron nueve. Hay quo 
pagar las bolsas de azúcar que 
entran semanalmente al Penal, 
hay que. . .  hay que hacer tan
tas cosas. Si usted ve que esfca 
charla no sirve, mejor no escri
ba nada.
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•  "Se ha formado desde hace algunos años uná iribú de bandidos que 
podrá hacerse más peligrosa si no se loman rápidas medidas para su

desirucción. Algunos malhechores escapados de la justicia, unos desertores 
se han unido a ellos; insensiblemente el número se ha acrecentado y  ha 
comenzado una raza que no vive más que del pillaje. Se asegura que 
actualmente son más de seiscientos".
•  " ...p o r  la ligereza de estas drmas,  ̂ nada expuestas al orín, que excusan 
el peso y  el gasto de las municiones, su segura prontitud a obrar en todos 
tiempos secos o de lluvia; y finalmente por su mayor alcance, nos hace 
presumir, podría sacar alguna ventaja en alguna circunstancia de la guerra, 
no tiene duda que sería útilísima y  a lo menos la novedad no dejaría de 
sorprender y  causar su efecto en las primeras funciones."
•  "Todos quisiéramos encontrar una lía ve con que cerrar de algún modo 

esta gran puerta."
No se crea que estas tres citas 

fueron tomadas de alguno de esos 
documentos secretos en que, los 
“asesores” del Imperio informan a 
nuestro gobierno del surgimiento de 
tm grupo armado, de la caracterís
tica de sus armas y del empeño con 
que se desea cerrar esa “gran 
puerta”. Mucho menos deben creer
se que corresponden a una de las 
tantas declaraciones del ministro 
del Interior aunque, por su estilo 
dieciochesco, bien pudieran atri
buírselas. Estas tres citas pertene
cen a intachables personajes del si
glo XVIII y no están dirigidas con
tra un movimiento revolucionario 
sino contra el gaucho, lo que, al 
fin de cuentas, es lo mismo.

La primera es del francés Bougain- 
ville que en 1776 advertía a los es
pañoles del peligro que supone en 
la Banda Oriental el gaucho que 
“ha formado desde hace algunos 
años una tribu de bandidos”. La se
gunda cita fue tomada del Diario de 
Diego de Alvear (1783-91), y la men
ción de “la ligereza de estas ar
mas” se refiere al riesgo que para 

'los españoles constituye el manejo 
del lazo y las boleadoras por parte 
de los gauchos. Finalmente es el 
virrey Arredondo que en su infor
me de 1795 expresa el deseo de “en
contrar una llave” que seguramen
te todavía debe estar buscando en 
el purgatorio o en el infierno.

LOS VAGOS QUE 
INFESTAN AQUELLOS 
CAMPOS

Estos tres autores (que han teni
do subterránea influencia sobre los 
fbtegrantes del actual régimen), la 
emprenden abiertamente contra el 
ser nacional representado por el 
gaucho. Para no ser menos que 
ellos también el virrey Avilés, en su 
informe de 1801, califica a los gau
chos como “los vagos que infestan

aquellos campos robando ganado y 
mujeres y cometiendo varios homi- 
cidioá”.

Desde la Colonia queda, entonces, 
claramente manifestada una de las 
actitudes constantes y que mejor 
define a las oligarquías (nacionales 
o extranjeras) que explotaron y ex
plotan al Uruguay desde aquellos 
tiempos hasta nuestros días. Esta 
constante es combatir, atacar por 
todos los medios y si es posible des
truir lo auténticamente nacional y, 
por extensión, las manifestaciones 
populares .Se- cambiarán los hom
bres de la oligarquía pero se man
tendrá esta guerra dirigida contra el 
indio, contra el gaucho, contra los 
movimientos independientistas y li
beradores definidamente nacionales, 
contra la creatividad popular ex
presada en diversas y arraigadas 
formas de nuestra cultura. Incluso, 
aunque cambie el objeto contra el 
cual la oligarquía dirige sus ata
ques, igualmente los arguméntos y 
hasta el lenguaje son, en esencia, 
los mismos. Asimismo las oligar
quías contarán con la complicidad 
directa o indirecta de determina
dos intelectuales que, a veces sin 
proponérselo, contribuyen a ese ata
que.

Esta actitud constante arranca, 
pues, en tiempos de la Colonia 
cuando los representantes del anti
guo régimen tratan de liquidar al 
gaucho. Claro que también el indio, 
como representante de lo nacional 
al igual que el gaucho, es objeto de 
la furia homicida del opresor. En 
tal sentido el gobernador Andone- 
gui ha dejado un documento que 
atenuigua la tenacidad de esta cons
tante lucha contra lo nacional. Re
firiéndose a los indios escribe que 
hay que “degollar hasta los mucha
chos de pecho de esa canalla pe
rra”.

Las motivaciones políticas de es
te enfrentamiento a lo nacional son 
claras: para los personeros de las 
altas clases dominantes, el Indio, el

gaucho, son el proceso lndependien- 
tista y liberador en germeh. Lo in
tuyen muy bien y, por eso, ya des
de el XVIII se entregan a la tarea 
de calumniarlos y de destruirlos.

PRINCIPIOS
ANTISOCIALES

La Implacable lucha contra lp na
cional encuentra en tiempos de la 
revolución artiguista un encarniza
do ejecutor en Pueyrredón. La oli
garquía teme el pensamiento y la 
acción renovadora de Artigas y no 
escatima esfuerzos para combatirlo: 
el poder militar y la calumnia so
lapada son recursos a los que apela 
por igual. Como ya lo hicieran los 
virreyes que intentaron destruir lo 
nacional enfrentando al indio y al 
gaucho Pueyrredón, secundado por 
traidores y oportunistas, se entrega 
a similar tarea. Una de las más co
nocidas consecuencias está en el li
belo que encarga a Sainz de Cavia 
contra Artigas, nuevo documento de 
ese ataque oligárquico a lo nacio
nal. Este libelo, que Saavedra (co
mo buen Comelio que era) distri
buye entre los alcaldes y párrocos 
para que a su vez lo difundan en
tre los vecinos, tiene una sorpren
dente vigencia. Su vigencia se apo
ya en el hecho de que, al estar 
dirigido contra Artigas, se dirige 
igualmente contra lo más valioso 
y permanencia de nuestra naciona
lidad. Artigas es presentado como 
“insubordinado, inobediente, rebel
de”, presentación que para nuestros 
oídos de hoy tiene claras resonan
cias. Otro tanto ocurre con afirma
ciones como “apóstol de^la menti
ra” o “propagador de  ̂ máximas 
erróneas, de teorías falsas, de prin
cipios antisociales”. Y tampoco fal
ta la hoy también habitual fórmu
la de.cargarle con la culpa de todo: 
“origen de todos los desastres del 
país”.

EL MANI) 
LOS MAR
Una misma 
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GUESES CONTRA 
DNAL Y POPULAR

IESTO DE 
'INADOS J
lierte corren, pues, el 
10 y Artigas: ser blan- 
tquía. Pero lo mismo 
Irlormente, con diver
siones de la creativi- 
|ue tuvieron que en- 
desprecio e iguales 

ngo y el fútbol, por 
5dían quedar al mar- 
uerra que no es añ
ila la oligarquía bus- 
permanencia median

do o el contralor de 
lo popular.

i fútbol comparten un 
popular. Ambos se de- 
Ivldad propia del pro- 
las masas rurales mar- 
i suburbios, así como 
os marginadas masas 
h que a fines del 

nuestras costas. Es 
blanco, pues, de la 
, para su superviven- 
uir dominar o encau

zar cualquier tipo de creatividad na
cional popular.

Con respecto al tango es curioso 
cbservar como, mucho antes de con
vertirse este término en lo que más 
tarde sería, ya era una palabra mal
dita a los oídos de los burgueses y 
oligarcas. En “Literatura y tango” 
(Capítulo Oriental, 1969) Daniel Vi- 
dart cita un episodio ocurrido en 
tiempos de Elío, digno de ser recor
dado:

“Cuando la voz tango era un con
tinente lingüístico, cuyo denotat^im 
nada tenía que ver con el actual 
pues se refería al tambor africano 
y al baile asociado a su ritmo —el 
tango—, ya su bochinche rebotaba 
en el empedrado de la muy fiel y 
reconquistadora".

“Los burgueses montevideanos, 
aburridos de tanta lonja, elevaron 
en 1808 un pedido a Elío para q*ie 
terminara con los escandaletes de 
los tangos de los negros”. Claro que 
ni aquellos burgueses ni el mismí
simo Elío pudieron terminar con los 
negros y con el tango; claro que 
otros burgueses y otros Ellos se las 
tuvieron que ver con el tango que.

por Enrique Elissqlde
a fines del XIX, se gestaría en cla
se tan indigna como la popula. 
Este “manifiesto de los margina
dos", será rechazado por la bur
guesía en nombre de la moral y las 
buenas costumbres. Por la carga eró
tica y sensual del tango, los puri
tanos se escandalizan y circula en
tonces un estribillo que expresa: “el 
tango tiene una gran languidez, por 
eso lo ha prohibido el Papa Pío X”.

Gestado en lupanares y cafetines 
el tango que, a fines del XIX es, 
como afirma Horacio Ferrer, “pa
trimonio exclusivo de los grupos 
marginales de la urbe”, pasará de- 
finidamente a manos de las clases 
populares cuando éstas “toman con
ciencia de propiedad sobre su mú
sica”. Este origen y esta identifica
ción del destino del tango con el 
destino de las clases populares ex
plica que “el tango era y aún es 
tabú en vastos estratos de la socie
dad nacional” como escribe Daniel 
Vidart. Este aspecto “tabú” es una 
de las consecuencias más visibles y 
vigentes de la sorda, terca lucha de 
la oligarquía contra el hecho popu
lar nacional que encarna el tango.

EL MANIFIESTO 
DE LOS POBRES

Si como se afirma “el fútbol es 
el manifiesto de los pobres” y si 
“tiene el bandoneón del gringo”, la 
mota del negro y el chiripá del gau
cho en sus raíces siendo “la ma
yor síntesis del Ingenio de ese inun
da anónimo que circunda la ciu
dad”, resulta lógico que las altas 
clases y los “hombres cultos” lo 
combatan o desprecien. Pára ilus
trar este rechazo basta con recor
dar como en vísperas de Colombes, 
el Comité Olímpico de nuestro país 
decidió que la celeste no participa
ra: “los hijos de la barbarie no 
pueden competir con los de la civi
lización”. Claro que esto le costó al 
Comité su disolución dado el empu
je popular que supo defender algo 
tan suyo como el fútbol hasta con
ducirlo a la resonante victoria de 
1924.

En el siglo XIX , cuando los in
gleses traen este deporte a nuestra 
tierra, las altas clases lo asumen 
en un afán de emular a los conquis
tadores. Pero esta situación dura 
poco tiempo. A fines de siglo se 
produce la llegada a Montevideo de

las masas de inmigrantes y de des
plazados de nuestro medio rural. Ea 
un Montevideo que cambia de fi* 
sonomía, también el fútbol cambia* 
Pasa manos de las clases populares, 
a quienes ofrece dos posibilidades! 
“servir como seductora diversión” 9  
“acrecentar el desarrollo muscular** 
Desde que el fútbol es “patrimonio 
de esos oscuros Jóvenes de las ba
rriadas” la vclase alta “abandonaría 
su práctica de inmediato”. El fútbol 
entonces se hace fútbol, es decir, 
una de las más auténticas expresio
nes nacionales. La burguesía, la al
ta clase (que no da craks porqut 
éstos surgen de las clases popula
res) queda al margen de dicho fe* 
nómeno creativo. Se refugia en
tonces en otros deportes caros y 
distinguidos, a la vez que no ceja 
de combatir al fútbol, o bien trata 
de administrarlo en favor de sus 
intereses una vez que la marea po
pular de esta expresión nacional la 
desborda y el fútbol se convierte 
en un fenómeno incontrolable.

Pudiera extenderse aun más la 
ejemplificación de cómo, desde la 
Colonia hasta nuestros días, la oli
garquía ha combatido lo nacional 
y ppopular. Pero con los casos apun
tados es suficiente para ilustrar es
ta constante y puede procederse a 
extraer algunas conclusiones.

Parece un hecho que en el mo
mento de surgimiento y de mayor 
empuje de la creatividad nacional 
y popular. Pero con los casos apun- 
abiertamentel La reprime, trata de 
aniquilarla, de destruirla si es posi
ble, como sucedió con el indio, con 
el gaucho y con Artigas. Pero do* 

~mo la represión no da los frutos de* 
seados se pasa entonces al intento 
de atemperar, de disminuir los efec
tos de lo nacional y lo popular, me
diante la apropiación (o la tenta
tiva de apropiarse) de aquello que 
antes enfrentó abiertamente. Este 
pasaje de la represión a la apro
piación se da en una o varias ge* 
neraciones. Es decir, que los suce
sores de quienes se opusieron al 
gaucho y a Artigas, buscan anular 
su proyección por medio del con
trol, del encauzamiento de sus efec
tos, cambiando la represión o el des* 
precio por ciertas formas de la acep
tación (de la prostitución seria el 
término exacto), lo que no es más 
que un camino para apropiarse de
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I I I  encuentro 
por la tierra

lo que

falta aún hacer

lo hecho,

Representantes d e diversos 
lugares del interior y militan
tes del Movimiento Nacional de 
Lucha por la Tierra (MNLTA) 
de Montevideo participaron del 
tercer encuentro nacional de 
esa organización, realizada los 
días 24 y 2>5 de abril en la ca
pital. El plenario, que contó con 
la participación de Juan Avila, 
dirigente ' sindical camp e s i n o 
chileno que vino a participar del 
encuetro invitado especialmen
te por UTAA analizó previamen
te la situación originada por la 
detención en la tarde del vier
nes 23 de más de 50 militantes, 
entre cañeros, núcleos sindicales 
de Montevideo y estudiantiles, 
los que fueron objeto de todo 
tipo de vejámenes.

En el plenario se analizaron 
informes de las distintas zonas 
representadas e individualmen
te se consideró un balance de lo 
actuado hasta el momento por 
el MNLT. Dos comisiones apor
taron sobre plan de trabajo y 
finalmente en otro plenario se 
vieron las resoluciones de los 
dos grupos y acuerdo generales 
que serán considerados en el 
plenario de militantes a reali
zarse oportunamente.

De entre los diversos infor
mes zonales presentados, algu
nos, como el de Bella Unión ya 
■son conocidos por los lectores 
de CUESTION por cuanto se 
abundó sobre la actividad des
plegada por UTAA en aquella 
zona en el número 3. Importa 
transcribid datos sobre la tarea ' 
tue se cumple en otros lugares I 
del medio campesino, para te- I

ner una idea aproximada del al
cance del movimiento.

En Paso de los Toros, por 
ejemplo, el periódico “Tierra y 
Libertad” comienza a tener una 
difusión masiva en la ciudad. El 
propio aislamiento de los peones, 
derivación lógica del tipo de 
explotación ganadera extensiva 
que se realiza ha hecho empero 
muy difícil el trabajo, a pesar 
de que se anotaron avances sig
nificativos en núcleos de trope
ros.

En Meló, independientemente 
de la difusión del periódico, han 
comenzado a nuclearse maes
tros rurales interesados en el 
movimiento y con amplias po
sibilidades de trabajar con sec
tores campesinos. Entre los peo
nes se ha notado que las reivin
dicaciones más urgentes que 
hay que llevar adelante son: el 
sueldo, que es de sólo $ 6.000 
mensuales y la eliminación de 
las dificultades para cobrar las 
asignaciones familiares. Aquí se 
ha notado que los pequeños pro
pietarios eon tan explotados co
mo los peones. Hace un tiempo 
se consolidó una organización 
sindical, promovida por la Fe
deración Agraria Nacional, que 
agrupó a pequeños productores. 
El problema de los aportes ju- 
bilatorios movilizó al grupo para 
quien se hizo visible q u e  no 
puede medirse en este problema 
con la misma vara a los gran
des terratenientes y a loe peque
ños productores dueños de es- 

' casas cuadras de campo.
I En Constitución, poblado del 
I interior del departamento d e

Salto se da una de Iüís grandes 
concentraciones de obreros ru
rales del interior del país en el 
ingenio El Espinillar. Allí hay
11.700 hás. cultivables y genei 
raímente no se plantan más de
1.700 hás. de trabajo efectivo-, 
pese a qüe hay herramientas 
como para poder utilizar toda h|, 
extensión. El sindicato allí for
mado, la Unión de Regadores y 
Destajistas tiene planteada la 
reivindicación inmediata de ex
tender el área sembrada. Para 
entrar a trabajar allí se necesi
ta tarjeta política por cuanto ri
gen las condiciones propias de 
todo ente estatal. Ahora los di
rectores de la empresa hacen 
un sorteo y un puntaje para ver 
quien puede entrar a trabajar. 
El asunto es que ningún obrero 
sabe qué cosas se tienen en 
cuenta ni en qué consiste ese 
“puntaje”. Dentro de la organi
zación sindical se consumó la 
realización de elecciones donde 
obtuvo la mayoría la lista adhe
rida a la línea del MNLT. 
Han habido avances en la 
organización de los obreros 
de Gasparri Hnos. (una compa
ñía internacional encargada de 
grandes plantaciones de papas y 
tomates) donde se desconocen 
todas las leyes laborales. No se 
pagan los salarios debidos ni 
horas extras ni feriados traba
jados. Igualmente, han denun
ciado la paralización de un ase
rradero que estando con toda la 
maquinaria necesaria sé halla 
parado por disposición patronal. 
El argumento de la empresa ee 
el de que no lo hace producir
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•'porque no quiere tener proble
mas con los obreros”.

Dentro de El Espinillar está 
planteada una gran moviliza
ción para evitar que se concre^ 
ten los intentos de pasar el es
tablecimiento a manos privadas.

En San José, .otro de los lu
gares de donde se detallan ex
periencias de trabajo en el me
dio campesino, se han impulsa
do estudios con la base de mé
todo de Paplo Freire destacán
dose la promoción de una coo
perativa que busca enraizarse 
con otras experiencias coopera
tivas y comunitarias de la zona. 
Su finalidad es la de organiza
ción y participación de la gente. 
Esto último se da a consecuen
cia de comprender que el tra 
bajador del campo no participa 
porque ni tiene en su mayoría 
conciencia de sus derechos, por 
cuanto “todo lo da o lo quita el 
patrón”. En Flores el mismo gru
po tiene un pequeño campo lin
dero con un gran latifundio y 
aquí también se proponen reali
zar un trabajo cooperativo.

Lu c h a  c o n
PROYECCION POLITICA

Fuera de estos informes ge
nérales, algunos de los cuales 
hemos transcripto, la comisión 
I que abordó el tema relación 
obrerp-campesiná en el interior 
y la agrupación en los pueblos 
de gente vinculada al camipo, 
resolvió, entre otras cosas:

a) Propiciar la agrupación de 
los asalariados agrícolas en tor
no a sus problemas económicos 
más inmediatos, imprimiéndole 
a esta lucha fundamentalmente 
reivindicativa, u n a  proyección 
política y manteniendo contac
to directo con las organizacio
nes obreras más cercanas. En 
cuanto a los pequeños y media
nos productores, partir de sus 
problemas inmediatos (comer
cialización, intensificación de la 
producción, etc.) para agrupar
los promoviendo soluciones co
munes.

b) Trabajar a dos niveles: 
19) con los estudiantes de lae 
zonas: tendrán que realizar ur 
trabajo periódico y permanente 
a través de grupos que se inser. 
ten en el medio rural. En Mon
tevideo crear conciencia en los 
propios militantes, de los pro
blemas del medio rural, promo
viendo así la creación de esos 
grupos y 29) maestros rurales: 
coordinar sus actividades y cu*

brlr desde el MNOjT ei aisla
miento en que puedan encon
trarse.

c) Para llevar a cabo esta 
tarea se necesitan militantes 
preparados y compróme t i d o s 
con una clara conciencia que 
las distintas necesidades deben 
ser cubiertas con la participa
ción directa de los mismos inte
resados y y

d) Previa realización de las 
tareas, se torna necesario una 
valoración política de las zonas 
hacia donde irán dirigidos los 
mayores esfuerzos, a fin de ob
tener una mayor organización y 
eficacia.

La comisión II que abordó co
mo temas la preparación de 
militantes para insertarlos en 
las zonas rurales y el releva- 
miento de zonas de militancia, 
vió que para elegir lugares se 
debía considerar dos cosas: 19) 
la presencia de algún apoyo or
ganizado a nivel zonal (sindica
to agrario, comunidad, etc.) y 
29) si el medio social es recep
tivo para la acción, ya que pue
den darse casos de mucho apo
yo pero que se trate  de zona 
despoblada. Se plantearon dos 
sectores de acción: los asalaria
dos y pequeños propietarios, 
aunque debe tenerse en cuenta 
que son dos tipos de extracción 
diferente. A grosso modo la di
ferencia esencial se finca en 
que el asalariado debe trabajar 
todos los días mientras que el 
pequeño propietario está guia
do por la motivación individua
lista de incrementar su parcela 
a costa del esfuerzo que sea ne
cesario. Se planteó el aceita- 
miento de los mecanismos de 
preparación y difusión de pro
paganda teniendo en cuenta ha
cia quien va dirigida. Una exi
gencia fue la definición de un

programa de trabajo definid© 
para un período determinado: 
el imperialismo, el latifundio y 
el estado de la burguesía. A
partir de la lucha por las rei
vindicaciones salariales concre
tas, se señaló en la comisión 
que a partir de allí debe for
marse una conciencia revolu
cionaria. La militancia contra el 
cierre de fuentes de trabajo e» 
fundamental en un medio don
de la desocupación es más gran
de, si cabe, que en el sector 
Urbano.

RESOLUCIONES
GENERALES

Luego del trabajo en comisio
nes el plenario aprobó la labor 
de los dos grupos de trabajo 
convocando a un encuentro de 
militantes en fecha que se con
firmará por carta con el fin de 
tra tar los puntos que quedaron 
pendientes del temario estructu
rado para esta oportunidad. Es
tos ¿untos son los que se deta
llan: a) reorganización de las 
zonas vistas en el primer en
cuentro; tutonomía de ellas y 
finanzas; b) distribución del 
periódico y propaganda y c) ta
reas a cumplir desde Montevi
deo. En cuanto a 1 periódico 
‘T ierra  y Libertad” la difusión 
a darle y su contenido, aparto 
del financiamiento. La metodo
logía de trabajo inmediata par
te de la base de consignas pre
visas, a saber, salario mínimo, 
leyes laborales, etc.

El encuentro decidió exhortar 
a los militantes del interior a 
mantener contactos más direc
tos y frecuentes, de manera de 
ir creando las herramientas que 
posibiliten a que “el fruto de la 
tierra sea para quienes la tra
bajan”.

GRAN FESTIVAL ARTISTICO 
DE CUESTION

MIERCOLES 9 DE JUNIO

Sala 18 de EL GALPON
21 y 30 horas
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26 de marzo

lo central, la 
organización

“Para que el pueblo no se deje trampear su destino la tarea fundamental 
es promover la organización popular a través de los comités de base del 
Frente Amplio”, señalaron Kimal Amir y Jesús Ayala, dirigentes del Moví. 
miento de Independientes 26 de Marzo, con los cuáles dialogó CUESTION 
planteando consultas para definir precisamente la línea de trabajo propuesta 
por los militantes que han creado esta organización. Esta se ha planteado, 
como una de sus metas inmediatas, obener su integración al plenario del 
Frente Amplio. Amir es dirigente de AEBU, representante de la 1955 por 
el sector banca oficial. Ayala, artiguense, representa los agrupamientos del 
Interior que han decidido integrarse dentro del 26.

¿El Movimiento Independien
te 26 de Marzo es un nuevo 
partido político?

—No. El término “movimiento 
engloba más precisamente lo que 
es y lo que se propone ser en lo 
inmediato el “26 de Marzo”. Co
mo tal, agrupa a militantes com
prometidos para realizar una ta
rea con ciertos postulados míni
mos y un plan de acción común 
enmarcado dentro del que se tra
ce el F. A. desarrollando, parale
lamente, una estrecha coordina
ción con todos los sectores sin 
excepción. Este quehacer no im
plica una ideología rectora ni una 
disciplina estricta como la que 
exige la existencia de un parti
do, a pesar de la democracia in
terna que puede y debe darse. 
Ni ahora ni a mediano plazo, ni 
más adelante encara ser un par
tid por cuanto el Movimiento 
Independiente 26 de Marzo es 
consciente que ello implica el de
sarrollo de un proceso que en de
finitiva será el propio pueblo el 
que deberá impulsar por enci
ma de grandes planteamientos 
teóricos de direcciones lúcidas y 
de decisiones apresuradas y, en 
último caso, sectarias.

Es evidente que el hecho de ser 
un movimiento con perfiles pro
pios, determina que haya elemen
tos que lo diferencian de otros 
agrupamientos políticos

¿Por qué se dice independien, 
te?

—El término “independiente” 
se utiliza para señalar que el 
“26 de Marzo” canaliza una vasta 
corriente de opinión existente 
entre los ciudadanos que, apo
yando el F. A. no se han encua
drado dentro de ninguno de los 
grupos políticos que integran el 
Frente. Una independencia abso
luta en política es una forma de 
comodidad. La ciudadanía que se 
está nucleando en torno al Mov. 
Ind. 26 de Marzo no se caracte- 
íiza por su comodidad sino, todo 
lo contrario, por su deseo de tra
bajo y de lucha permanente.

¿Cuál es el programa del 
Movimiento?

—El programa del movimiento 
es el programa del F. A. por en
cima de las consideraciones que 
como movimietno tenga sobre la 
totalidad del mismo o de alguna 
de las reivindicaciones concretas 
planteadas. Entendemos que para 
implantar ese programa no se de
be esperar el triunfo de noviem
bre; sino que la lucha por su vi
gencia pasa por la práctica en 
el quehacer de todos los días. La 
lucha por la Reforma Agraria 
se puede traducir en el apoyo in
condicional para que los frutos 
de la tierra sean para todos. La 
amnistía a los presos políticos, 
pasa por el trabajo en apoyo al 
comité de familiares de los mis
mos. Y así podríamos seguir enu
merando e'emplos. Así como los 
grupos políticos que ya integran

el F. A. conservan su autonomía 
que les permite, como en el caso 
del PDC que plantee al Frente 
del Pueblo una condena a la po
lítica de los secuestros practica
da en la persona de algunos re
presentantes del régimen o sus 
aliados extranjeros, el “26 de 
Marzo” debe tener autonomía pa
ra movilizarse por consignas que, 
resueltas al nivel del F. A. no 
hayan ido procesadas por sus ins
trumentos de movilización, como 
por ejemplo la resistencia al re
gistro de vecindad y al impues
to para financiar la represión, 
contra los cuales se viene dando 
e1 trabajo del Movimiento Nacio
nal de Resistencia.

¿Cuáles consideran tareas 
fundamentales?

—Si afirmam ¿ que el F. A. de- 
b*. ser un instrumento de lucha, 
que no sé agota con la instancia 
electoral, que tiende a organizar 
al pueblo desde la base para que 
sea protagonista cierto de su des
tino, es evidente que la tarea fun
damental es promover esa orga
nización popular a través de los 
comités de base del Frente para 
que el pueblo no se deje tram^ 
pear su destino. La definición del 
proceso estará dada por el po
der de respuesta popular que se 
pueda ejercitar, más allá del 28 
de noviembre, con elección o sin 
ella, y por encima de los obs
táculos que pretenda imponer la 
dictadura.
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¿Donae se están organizando 
las bases del Mov. 26 de Marzo?

—Están surgiendo como una 
necesidad de grandes sectores de 
la población y se van formando 
en distintas zonas de la capital 
y del interior, en fábricas, luga
res de trabajo y de estudio. En 
un mes de vida del 26 de Marzo 
ya - pueden contar decenas y 
decenas de agrupaciones en esos 
distintos i i veles. ✓

¿Cómo entiende que deben ser 
las relaciones con otros inde. 
pendientes y 'con las demás or
ganizaciones del F. A.?

—Entendemos que deben ser 
fraternas, unitarias; con el ver
dadero sentido que estas palabras 
expresan. Fraternidad y unidad 
que sirva como mordaza para 
que no se señalen errores, no 
tiene sentido. La afirmación de 
que queremos que el pueblo sea 
protagonista de su destino nos 
plantea la'necesidad, más aun, la 
urgencia de unirnos. Unidad que 
tiene que darse no sólo en los 
acuerdos de dirigentes a alto ni
vel o en la invocación a gran
des triunfos donde sólo hubo un 
movimiento de piezas; sino UNI
DAD que tiene que darse abajo, 
y ciertamente UNIDAD en la lu
cha.

¿Por qué no presenta candi
datos?

—El 26 de Marzo considera que 
el F. A. ganará en consistencia 
interna cuanto más candidatos 
comunes tenga, por cuanto ello 
será reflejo de una creciente uni
dad en sus bases. No queremos 
distraer esfuerzos en la formu
lación de otras candidaturas 
cuando estamos dispuestos a bre
gar para que todos los candida
tos sean comunes. Además con
sideramos que el principal fren
te de trabajo es el que se debe 
cumplir en la organización po
pular a través de comités de ba
se. Por otro lado ese postulado, 
fundamental para el 26 de Marzo 
permite romper con los viejos es
quemas impuestos por la oligar
quía de aglutinar a la masa eji 
torno a caudillos y caudillitos y 
no en torno a ideas y progra
mas; permite explicar con mayor 
claridad a las bases que ellas es
tán por encima de los eventuales 
candidatos, debiendo impulsar a 
los mismos para que respondan 
a las inquietudes populares y 
cuitándoles la responsabilidad 
que se les otorga en el caso de 
que no cumplan.

¿qué opinan sobre las elec
ciones y qué importancia le 
asignan a las mismas?

—Noviembre es una fecha que 
entraña considerable expectativa 
popular porque es la oportunidad 
que se ofrece para probar el 
arraigo del F. A. entre las gran
des masas, mejor aun que en las 
formidables movilizaciones que 
se han venido realizando en ca- 
pital e interior. Una ouena vo
tación es de mucha importancia 
y puede acercar al pueblo al go
bierno. Sin pretender hacer del 
Uruguay un reflejo de situacio
nes que se han dado en otros 
países, conviene señalarlas pomo 
ejemplo para dar una idea de 
nuestra posición al respecto. En 
Chile se llegó al gobierno a tra
vés de la elección, encontrándose 
una vía para apurar el proceso; 
en Cuba mediante la lucha ar
mada del pueblo sp tomó el poder 
y por lo tanto podemos afirmar 
que tanto como una buena vota
ción y más aun un éxito electoral 
importa una mejor y permanente 
organización del pueblo. Porque 
es justamente ésta la que podrá 
para ahora mismo y mucho más 
acentuadamente en el futuro la 
ofpnsiva que los sectores de la 
reacción nacional se plantean pa
ra frenar el proceso de unifica
ción y esclarecimiento que como 
consecuencia de las luchas se ha 
ido dando en los sectores popu
lares y que en forma natural y 
lógica dio origen, en esta etapa, 
al F. A.

¿Qué opina Ud. en cuanto al 
clima en que comienza a desa
rrollarse el proceso electoral?

—El clima existente para un 
desarrollo normal de la campa
ña electoral es vergonzoso. Aún 
más, nadie puede negar que la 
elección carecerá de toda serie
dad si se realiza bajo la vigen
cia dé las Medidas Prontas de 
Seguridad, co n  destituidos en 
bancarios, en Ancap, en Ute.; 
con presos políticos; con 1 o e 
cuarteles convertidos en cárce
les; con la escuela Carlos Nery 
convertida en campo de concen
tración; con la amenaza d e l  
anunciado registro de vecindad 
que es la expresión directa de 
métodos utilizados por otras dic
taduras. No habrá seriedad en 
la elección con órganos de di
fusión como “Ya”, “De Frente”, 
“Epor*a” y periódicos como “Iz
quierda” y “El Sol”, clausura
dos La libertad de expresión es 
indispensable pero ha sido re
taceada permanentemente a tal

punto que hasta el ridiculo de* 
creto que prohíbe informar de la 
lucha urbana y nombrar a 
sus protagonistas» ha sido reim
plantado por el tragicómico Mi
nistro del Interior. Hasta el de
recho de asilo ha sido negado 
en nuestro país como en el caso 
de lps seis ciudadanos mexica
nos y muchos buenos orientales 
que tienen que abandonar su 
patria marchando hacia él exi
lio, como Artigas, porque la úni
ca alternativa que se les pre
senta es irse al exterior o per
manecer en los cuarteles.

No puede haber clima de tran* 
quilidad electoral cuando per
manecen impunes los responsa
bles de la infidencia o cuando, 
como en el reciente caso dél 
Hunco Mercantil se permite que 
Peirano Fació abandone el pais 
con seis mil cien millones de pe
sos robados al pueblo. No ha
brá tranquilidad mientras s e 
permita a los agentes de la Me
tropolitana o cualquier otro*  
castigar y torturar a los deteni
dos y hasta asesinarlos a sangre 
fría jcuando se desarrolla un 
plan de provocaciones por ban
das armadas con el membrete de 
la Jup; con la detención indis
criminada de ciudadanos que 
resultan molestos a los gober
nantes porque van señalando 
los negociados de los hombres 
de gobierno q las provocaciones 
y arbitrariedades de sus fuerzas 
represivas; como el caso dé los 
cañeros que fueron a plantear 
sus reclamos ante el instituto 
de Colonización. Con todos es
tos hechos que señalamos a vía 
de ejemplo, pero que no agotan 
la larga lista de abusos y atro
pellos que día a día el gobierno 
acrecienta, es evidente que no 
puede hablarse d e clima de 
tranquilidad para el acto elec
toral. Y no lo puede haber por 
que esos mismos hechos van 
clarificando al pueblo que cada 
vez mejor comprende cuáles son 
sus enemigos y se van integran
do al proceso de unificación y 
de lucha que permite responder 
a la violencia de los de arriba 
con la violencia de los de abajo. 
La oligarquía se aferra desespe
radamente a sus privilegios y  
los defiende aplicando la violen
cia; pero sabe que ha ilegado 
la hora de rendir cuentas al 
pueblo y qué éste esté dispues
to a recorrer los caminos nece
sarios que lo conduzcan al po
der para que la Patria, si es 
rica, sea para todos, y si es po
bre, que sea pobre para todos.
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delegado chileno
Invitado por UTAA para participar en el Tercer En

cuentro por la Tierra, del cual damos cuenta en este número, 
estuvo en el país Juan Avila, importante dirigente campesino 
chileno. Participó además en conferencias y mesas redondas 
promovidas por organizaciones gremiales y estudiantiles de 
lá capital, tomando contacto con núcleos de trabajadores 
arroceros de Treinta y Tres Los diez días que estuvo en el 
país sirvieron para poner en evidencia el dinamismo del 
proceso agrario chileno, donde la organización del campe
sinado está jugando un papel gravitante, al tratarse de un 
país con una masa de 700 000 asalariados de la tierra.

En jornadas de trabajo en el campamento cañero y en 
sus múltiples contactos con los peludos, Avila demostró qué, 
a pesar de las sensibles diferencias que en cuanto a la es
tructura agraria se dan en ambos países, el problema de la 
tierra sigue siendo centro y eje de todo proceso revolucio
nario, integrado a un contexto de medidas sociales y eco
nómicas que permitan injertar la comunidad rural en la 
perspectiva de un avance nacional.

Se acordó el intercambio continuado de experiencias dé 
trabajo entre UTAA y los núcleos integrados al MNLT y 
las gremiales de campesinos chilenos que participan en el 
proceso de la Unidad Popular.

Una delegación de peludos viajará próximamente a 
Santiago y visitará zonas donde se está realizando el pro
ceso de reforma agraria, mientras que desde Chile vendrán 
otros militantes del medio rural para tomar contacto directo 
con las realidades de las zonas donde se viene extendiendo 
la organización sindical.

LAFAYE, Jacques: Los conquis.
tadoree. Siglo XXI. México
1970; 242 pp. (Distribuye
América Latina).
Una visión francesa —con 

errores antropológicos serios 
(“no puede ponerse ya en duda 
la existencia de un hombre ame
ricano muy antiguo y autócto 
no”) del drama y epopeya de la 
conquista española de América. 
Se destaca con el suficiente én
fasis el hecho de que “los con
quistadores constituyeron una 
casta dirigente que se transfor
mó y enriqueció por los apor
tes europeos a fin de domi
nar, durante tres siglos de 
Colonia, lina sociedad muy di
versificada en la que los indios 
constituían la base y las castas 
(las “razas”) todas las capae 
intermedias”. Aunque son insi
nuados, no se subrayan con el 
necesario vigor los aspectos in- 
fraestructurales de la conquis
ta, muchas veces camuflados 
por las superestructuras del 
“espíritu misional”. Buenas ilus
traciones.

BQDARD, LuCien: Masacre de 
‘ind:^s en el Amazonas. Tiempo

Nuevo. Caracas, 1970; 392
pp. (Distr América Latina).

El tema, de interés perma
nente a partir del genocidio del 
siglo XVI en el Caribe, merecía,^ 
un tratamiento más allá de lo 
periodístico, mejor informado, 
con menores concesiones a lo 
nevelesco. No obstante el relato 
atrae y retiene al lector' pues 
tra ta  de las grandes matanzas 
actuales efectuadas en el Mato 
Grosso y en el Amazonia, insti
gadas por los senhores de la 
“civilización” (industriales*, la
tifundistas, personeroe del impe
rialismo yanqui o yanquis apo
yados por el capangaje de turno) 
que en aras de urr rápido enri
quecimiento condenan a una

misma muerte, aunque por dis
tintas vías, al cauchero (serin- 
gueiro) y al indígena.

SPALDING, Hobart: La clase
trabajadora argentina. Galer
na. Buenos Aires, 1970; 638
pp. (Distr. América Latina).
Loe documentos qué aquí 

reúne el estadounidense Spald- 
ing en dos años de investiga
ciones en los archivos argenti 
nos corresponden al periodo que 
va de 1890 a 1912. Precedida 
por un breve estudio acerca de 
las seis etapas históricas de la 
clase obrera argentina y la 
el ¡te de la generación del 8<\ 
donde se analizan los aportes 
cuantitativos y cualitativos de 
los inmigrantes, la recopilación 
posee extraordinaria utilidad y 
rescata para la mejor historia 
sindical los testimonos, de las 
bases y la cúspide correspon
diente a una época de duros en
frentamientos sociales. Los ma
teriales, de enorme interés pe
dagógico y sociológico, se agru
pan en ocho capítulos que com
prenden: A) primeras jornadas;
B) situación y defensa obrera;
C) organizac'ón obrera; D) 
huelgas y arbitrajes; E) varios; 
F) huelga de inquilinos; G) mo

vimiento social católico; H) le- 
gislaci6n y medidas oficiales y 
patronales. Sería muy conve
niente que un equipo de inves
tigadores uruguayos realizara 
una tarea semejante ép nuestro 
medio.

GALLINO, Luciano y otros: 
Gramsci y las ciencias socia
les. Cuadernos de Pasado y 
Presente. Córdoba, 1970; 134 

pp. (Distr. América Latina).
Recoge este cuaderno, encua

drado en la más rigurosa teoría, 
y por ello algo distante de las 
exigencias básicas del militante 
criollo, una serie de estudios 
dedicados a examinar el históri- 
ciemo gramsciano. La negac ón 
de la sociología burguesa de su 
tiempo y la anticipación de la 
“nueva” sociología se hallan 
íntimamente unidas en el pen
samiento del genial teórico ita
liano, cuya vertiente política 
tamb'én se analiza en la obra. 
Los ensayos de Gallino y Piz- 
zorno son complementados por 
un estudio del propio Gramsci 
a un famoso libro de Bujar'n 
(“La teoría del materialismo 
histórico”) y unas notae sobre 
Gramsci de Regís Debray, es
critas en la cárcel de Camilii
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Carta de Rodney Arismendi a 
propósito del Diario del Inti

Al compañero Daniel Vidart, 
director de la revista “Cues
tión”-

Leí tardíamente el número 0 
de la revista que diriges, en la 
que se publica el diario atribui
do a Inti Peredo.

Ese documento incluye opi
niones genérica* de crítica a los 
partidos comunistas de América 
Latina —o a “su mayoría”— que 
no comparto. Sin embargo, ellas 
no hubieran motivado esta car
ta ya que las ubico dentro de 
una polémica parcialmente su
perada por el movimiento re
volucionario de América La
tina. Y por cierto, nuestro de
seo no es revivirla. Ello contra
diría la labor consecuente en 
favor de la unidad militante de 
ese movimiento que caracteriza 
—como es notorio— nuestro tra
bajo. Y menos cuándo el pro
ceso actual del movimiento li
berador ascendente en el con
tinente y en Uruguay parece 
premiar nuestro empeño

Me obligan, empero, a esta 
aclaración dos menciones del re
ferido diario; no las puedo de
jar pasar tanto por razones de 
rigor histórico cuanto que por 
mótiyos políticos, y hasta emo
cionales en lo que a mí me 
toca.

Esas dos menciones son: una, 
cuando se me nombra directa
mente (pág. 12 de la revista); 
la otra, cuando se le atribuye al 
Che up juicio genérico de des
creimiento acerca de la ayuda 
que le podrían prestar los par
tidos comunistas de América 
Latina (“Pedirle a esos partidos 
que colaboren en la lucha ar
mada es exigirles que renun
cien a su razón de existir. . . 
pág 14 de la citada revista).

Para ajustarnos rigurosamen
te a la verdad histórica debo 
declarar:

a) No es cierto que con mo
tivo de encontrarnos con un di
rigente boliviano en el XIX 
Congreso del P C del Uru
guay, yo le hubiera reclamado, 
en mi condición de primer se

cretario, es decir, invocando el 
máximo cargo de dirección de 
todo Partido Comunista, que el 
P. C. de Bolivia informara a 
todos los secretarios generales 
de los partidos de América La
tina acerca de la empresa que 
se montaba en el Altiplano. Tras 
la apariencia de un gesto de 
f r a t ernidad intemacionalista, 
tal reclamación hubiera sido 
una simpleza. Y sería peor aún, 
la presunta amenaza de poner
me yo a informar personalmen
te de la situación creada. Esto 
carece en absoluto de veracidad.
Y ello es fácil de comprobar. 
Basta remitirse a nuestra acti
tud solidária consecuente des
de el día que nos enteráramos 
de la gesta boliviana del Che 
Guevara. Y este testimonio es 
público; pero al respecto po
drían también atestiguar los 
más próximos amigos del Che.

b) En cuanto a la afirma
ción de que “pedirle a esos par
tidos que colaboren en la lucha 
armada es exigirles que renun
cien a su razón de existir. . . ” 
debo decir que el Partido Co
munista del Uruguay prestó a 
Guevara toda la solidaridad que 
en sus manos estuvo prestarle.
Y al respecto —cuando muchos 
gargarizaban con el nombre del 
Che— nosotros procuramos 
cumplir los deberes de esa so
lidaridad hasta sus últimas con
secuencias. Y la historia —la 
verdadera historia— se encar
gará seguramente algún día de 
documentar nuestra asevera
ción.

En cuanto a la presunta opi
nión de Guevara (“Los partidos 
comunistas 1 a t i noamericanos 
tienen una estructura institucio
nal inadecuada para las condi
ciones de la lucha actual Tal 
como están constituidos son in
capaces de tomar el poder y de
rrotar ai imperialismo”, pág. 11 
de la revista) sólo debo decir 
que ella no corresponde con las 
opiniones que fraternalmente 
nos expresara el Che en nu
merosas conversaciones, Gueva
ra tenía, como se sabe, opinio

nes negativas sobre la línea po» 
lítica y organizativa de alguno* 
partidos comunistas de Améri
ca Latina. Y sería falsear la 
verdad histórica pretender otra 
cosa. Sin embargo, nunca plan
teó el problema con tal genera
lidad. Y, en particular, dedicó 
siempre una atención cariñosa 
a nuestro partido y nos prestó 
una deferencia por demás gene
rosa, cuyo recuerdo siempre no* 
emociona. Entre los mucho* 
ejemplos que podría citar tengo 
el recuerdo indeleble de dos 
conversaciones con el Che, una 
en las Colinas de Lenin en Mos
cú, en su vivienda, otra en él 
avión TU 114 que nos traslada
ba a La Habana. En una de las 
cabinas viajaba Guevara acom
pañado por los comandantes Ser
gio del Valle y Guillermo Gar
cía, Guevara nos invitó a ella a 
mí y a mi compañera, Alcira 
Legaspi. Departimos varias ho
ras. Y allí Guevara, entre el re
lato de múltiples recuerdos de 
la Sierra y referencias de sub
rayado cariño y admiración per
sonal a Fidel y Raúl, nos emo
cionó al exponer sus opiniones 
sobre América Latina, agregan
do palabras generosas para 
nuestro partido y para la clase 
obrera y el pueblo uruguayo.

Citamos especialmente este 
ejemplo por su ubicación crono
lógica.

La referida publicación nos 
obligó a estas aclaraciones. Por 
lo demás, creemos que Inti Pe- 
redo es un mártir de la lucha 
liberadora de América Latina 
y que en la condición de tal 
—más allá de diferencias— me
rece el homenaje de nuestros 
pueblos.

Rodney Arismendi

N. de D. — Con fraternal es
píritu unitario publicamos esta 
carta del compañero Arismendi 
y esperamos que en los hechos 
los integrantes de las fuerzas 
progresistas orientales supere
mos anteriores polémicas y for
jemos juntos instrumentos de 
ejecutiva liberación popular*
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ACTO ARTISTICO 
DE MILITAIMCIA POPULAR

Organiza: U. T. A. A.
SABADO 15 - H O R A  19

Local: Asociación de Bancarios del Uruguay 
Camacuá 575

Actúan; LOS OLIMAREÑQS, NUMA MORAES, 
LOS COMPAÑEROS

los burgueses 
contra lo 
nacional...
(Viene de la página 17)
algo que no les pertenece. Este In
tento generalmente coincide con la 
caída de la curva ascendente de la 
creatividad del fenómeno que se 
busca apropiar. Así el tango y el 
fútbol, por ejemplo, son aceptados 
cuando han perdido buena parte 
de su empuje vital resultando más 
fáciles de controlar o encauzar.

Este pasaje de la represión al de
seo de atemperar, de desviar lo na
cional y popular se realiza mediante 
la mitlficación de aquellos fenóme
nos de masa que, por su importan
cia y por su arraigo, pp consigue 
extirpar la burguesía. Valiéndose 
muchas veces de la complicidad 
abierta o encubierta de algunos in
telectuales, la oligarquía acomete es
ta mitifieacíón que diluye o des
virtúa el poderoso empuje creador 
de origen nacional y popular.

En los casos antes apuntados, es 
fácil advertir como se opera en di
cha mitlficación. La misma comienza 
cuando la potencia creadora de lo 
que se intenta controlar está debi
litada por la variación de las condi
ciones sociales que le dieron origen. 
Así cuando el gaucho es sólo un 
recuerdo, sólo un pasado heroico y, 
sobre todo, un derrotado por las 
condiciones socio-ecoqómicas, en
tonces, a fines del siglo XIX sur
gen las asociaciones tradicionalis- 
tas y folklóricas que, por lo geenral, 
no son más que apropiaciones por 
parte de una clase de algo que no 
le pertenece y contra lo que luchó. 
Así cuando el tango, en la década 
del diez, triunfa en Europa y re
cibe el visto bueno de los burgue
ses y aristócratas del viejo mundo, 
entonces nuestras altas clases co
mienzan a capitular en su desprecio 
ppr tan indigna manifestación po
pular. Luego la profusa comercia
lización, la llegada del tango a clu
bes y teatros, establecerá el mito 
que también asigna a los oscuros 
orígenes del tango un hálito mágico 
y memorable. Lo mismo ocurre con 
el fútbol, cuando, como lo expli
ca Pranklin Morales, en la década

del treinta, ya iniciada en declina
ción y su proceso de profesípnaliza- 
cíón, surge el mito dé la garra ce
leste que infunde contornos épicos 
y legendarios a las conquistas del 
pasado. V no es por cierto casual 
que “él recurso mitológico aparezpa 
justamente cuando el país de las 
instituciones perfectas, ve rodar por 
el suelo un andamiaje jurídico en 
el que, pensó, estaba la raíz de 
toda la buenaventura |aacional”.

LA RECONVENCIÓN 
DE LOS PUEBLOS

Pero así como-la oligarquía tiene 
sus métodos represivos o mitificado- 
res, también lo nacional y popu
lar posee su propia e ingobernable 
dinámica. Los intentos oligárquicos 
han prosperado sólo parcialmente ya 
que la dinámica nacional siempre 
encuentra nuevas expresiones y nue
vos medios de lucha y de existen
cia. Porque, en última instancia, 
te dos estos ataques o mitificacio- 
nes de la oligarquía, no son más 
que otros tantos ejemplos de la lu
cha de clases que entre explota
dores y explotados se entabló en 
tiempos de la Colonia y prosigue en 
nuestros días. Esta lucha de clases 
(que todos sabemos cómo habrá de 
culminar) se inicia cuando el gau
cho asume plenamente su concien
cia nacional. Pero aparentemente 
derrotado a fines del XIX la diná

mica nacional se detiene; el 
tango y el fútbol, por ejemplo, la 
incorporan y hacén sqya. De ahí 
que en sus ataques y desprecios 
hacia la creatividad popular la oli
garquía no hace más que seguir en
frentando a sq viejo y conocido 
enemigo: el gaucho que sigue dando 
batallas desde la impronta coraju
da, guapa y auténticamente nacional 
del tango y el fútbol. Esa diPápil- 
pa nacional y popular no es des
tructible porque siempre, absoluta
mente siémpre, encuentra nueve* 
cauces: en nuestros días, por eJem~ 
pío, asistimos al eptrellamlento qe 
los afanes oligárquicos contra nue
vas y gloriosas formas del ingenio 
y la combatividad nacional popular.

No es extraño entonces, que por 
tratarse de manifestaicones d e ' la 
misma lucha de clases, argumentos 
y hasta lenguajes del pasado adquie
ran resonancias tan actuales. No es 
casualidad que en boca de los dé- 
tentadores del poder broten casi los 
mismo epítetos de los virreyes o de 
Pueyrredón y sus secuaces. Tampo
co es mero azar o capricho qqe Ar
tigas reasuma, en quienes encarnan 
hoy día lo mejor de la dinámica 
nacional y popular, todo el esplen
dor dé su pensamiento y su vitali
dad revolucionaria. Esto lo sabemos 
todos muy bien (explotadores y ex
plotados), por eso no suena a húé- 
co homenaje recordar a los Pueyrre- 
donés de la hora que en 1817 Arti
gas escribía ai Director: “V. E- lo 
sabe bien y tema la justicia dé la 
reconvención de los pueblos”.

oligarcas na tivos, unios...
(Viene de pág. 3)

to, para saber cuáles son los “grandes valores” 
que estos señores quieren preservar.

Algunos de ellos han sentido en carne pro
pia el efecto de esos “vientos de confusión” que 
los han desnudado como verdaderos traficantes 
«Ih escrúpulos haciendo añicos la imagen de “ho
norables caballeros” con que desde que hicieron 
un país pare ellos con la sangre de otros, han 
querido presentarle.

Pero ya están conocidos. El “manyamiento” 
del pueblo también funciona. Y están mucho

más prisioneros, de su miedo y su avaricia, que 
los luchadores que tienen en cárceles y cuarte
les o que han tenido que abandonar la patria.

Está bien que se unan. Siempre lo estuvie
ron. También el pueblo se une y clarifica día a 
día.

A un lado los pocos, apátridas mercaderes, 
que sólo cuentan con los mercenarios de la G.M. 
y los “tiras” como salvaguardia (hasta ,por ahí 
nornás) de su tranquilidad.

Ésos también los abandonarán en la hora 
del ajuste. Del otro, el pueblo oriental, gu inven" 
tud gloriosa haciendo punta, reunido y  organiza
do asumiendo la tarea de la liberación.
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p o »  éeminal Brasil

BRASIL sub
gendarme 

del imperio
Brasil es un p̂ iís desdichado. Y entra ahora en su séptimo 

año de infortunio. Pese a no haber vivido nunca largos períodos 
de libertad, jamás conoció un período tan dramático en su histo
ria como el inaugurado con el golpe militar del l 2 de abril de 
1964. Son siete años de tinieblas, de corrupción política y moral, 
de torturas bestiales, de aceleramiento del proceso de entrega 
de las riquezas nacionales al imperialismo; siete años de gemidos, 
siete años de luto.

Cerca de 20 mil presos po
líticos, 5 mil asilados, centena
res de desaparecidos, decenas 
de patriotas asesinados en las 
cárceles; millares, tal vez, de 
mutilados o enloquecidos por 
las torturas. Éste es el retrato  
del Bragil-71. Brasil, sub-gen- 
darm e de los planes im peria
les del Pentágono & CIA, no 
es más que un inmenso campo 
dé concentración donde la  Po
licía del Ejército, la célebre 
“PEX” se enorgullece de auto- 
nominarse la  ‘‘Gestapo brasi
leña”.

NUNCA EN 
PRIMERO DE ABRIL

En Brasil se celebra trad i- 
cionálmente el 19 de abril como 
“Día de los Bobos”; de ahí la 
insistencia con que los m ilita
res repiten que la “revolución” 
se hizo el 31 de marzo. Sucede 
que el espíritu alegre del b ra
sileño aprovecha ese día para 
hacer chanzas o burlas a sus 
amigos y el golpe del 64, con 
todo lo que de trágico aparejó 
consigo, suena como una bro
ma de mal gusto, como un

cuento de humor negro. M alha
dado episodio —considerado 
por la propia reacción como su 
mayor victoria después del 
arrasam iento de las fuerzas po
pulares en Indonesia^— que co
locó la nación bajo las botas de 
una banda de asesinos unifor
madas, verdadera tropa de 
ocupación al -servicio de las 
fuerzas imperiales, y que ce
rró las puertas a toda posibili
dad de transición pacífica 
(aun reform ista) que perm itie
ra  una salida para los innume
rables problemas del país.
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Independiente desde 1822, el 
poder siempre preteneció a los 
latifundistas, aliados de una u 
otra forma a los representantes 
del capital extranjero; ahora, 
después de largos años como 

, «ocios minoritarios, los aboga- 
dos del imperialismo, los par
tidarios de las llamadas “fron
teras ideológicas”, articularon 
las diferentes fuerzas retrógra
das y llamaron a los militares 
para “poner orden en la ca
sa” cuando el avance del pue
blo parecía preludiar una nue
va etapa para Brasil.

Tres etapas distintas carac
terizan el golpe, vale decir la 
adaptación del Brasil a las 
lluevas exigencias estratégicas 
imperiales creadas por el avan
ce inexorable de las fuerzas 
populares y antimperialistas en 
el sudeste asiático. La primera 
se configura cuando todos los 
sectores de la oligarquía se 
alian a los generales para 
frustrar el ascenso de las ma
sas; la segunda, cuando los re
presentantes del latifundio son 
apartados o rebajados a socios 

. menores del poder; la tercera 
cuando los militares, con cur
sos realizados en las academias 
norteamericanas, resuelven que 
a ellos no les compete sola
mente la tarea de “poner la 
casa en orden” sino también la 
de entregar las riquezas, y los 
políticos civiles son reducidos 
a la condición de agentes de 
categoría secundaria. Y la po
lítica interna y externa del 
país empieza a ser dictada, 
descaradamente, por los secto
res más agresivos del imperia
lismo, que maneja los hilos que 
mueven a las marionetas, civi
les y militares, q,ue masacran 
al pueblo.

Abril de 1964 cerró una eta
pa histórica. A partir de en
tonces sobrevendrá la perma
nente contradicción pueblo vs. 
oligarquía, en todos sus mati
ces. El latifundio como sector 
independiente —bien que ri
gurosamente aliado al impe
rio— no tendrá ya la oportuni
dad de ensayar aventuras po
pulista del tipo Joao Goulart- 
Leonel. Brizzola. Incluso per
maneciendo aliados, aun cuan
do la coyuntura internacional 
exija una “apertura electoral” 
y el poder sea entregado a los 
civiles, el latifundio no tendrá 
otra participación que la mino
ritaria en el condominio polí
nico.

UN INVENTARIO 
ATERRADOR

\
Junto con Haití y Paraguay, 

Brasil es uno de los más des
venturados de los países de la 
Patria Grande. Exhibe cifras de 
miseria que solamente se en
cuentran en la India o el Pa- 
quistán. Con más de 60 millo
nes de analfabetos (hay ciu
dades del interior donde el 
analfabetismo alcanza el 95% 
de la población, con Nevadísi
mas tasas de morbilidad (ma
laria, enfermedad de Chagas, 
esquistosomiasis, tracoma, an- 
quilostomiasis, lepra, tubercu
losis, etc.), con una de las más 
altas tasas de mortalidad in
fantil del mundo (mueren más 
de 2 mil criaturas por minu
to), con un promedio de vida 
escalofriante (44 años, en tan
to que en el Nordeste el índi
ce es de 28 años), con más de 
la mitad de su población vi
viendo en casuchas miserables 
(solamente en Río de Janeiro 
existen más de 1 millón 400 
mil favelados), Brasil suma a 
este lúgubre cuadro de mise
ria una completa dominación 
económica imperialista.

Con una extensión territorial 
de 8:500.000 quilómetros cua
drados y con una población de 
aproximadamente 93 millones 
de habitantes, la mayoría de 
ésta —casi 79:500.000— se ha
lla concentrada en una faja 
costera de unos 2.500.000 kms.2 
que se extiende desde Ceará 
hasta Río Grande del Sur, 
mientras 6 millones de quiló
metros cuadrados se mantienen 
prácticamente despoblados. O) 
Sin embargo, desde el punto de 
vista económico el Brasil sólo 
existe, fundamentalmente, en 
la llamada Región Centro-Sur, 
con una formidable concentra
ción industrial en San Pablo, 
donde están instaladas 435 de 
las 679 mayores empresas del 
país. (2) Es en esta región 
—Belo Horizonte, Río de Ja
neiro y San Pablo— donde el 
visitante desprevenido recoge 
una falsa impresión de pro
greso. La multiplicidad de 
construcciones de obras de in
fraestructura, crea esta ilusión, 
a la cual no están inmunes de
terminadas capas del pueblo. 
Pero todo este desarrollo capi
talista no es otra cosa que un 
cáncer que en Brasil corroe las 
energías creadoras de sus hi

jos, drena las riquezas del país 
| y deja como únicos beneficios 

los magros salarios que, a su 
vez, van a parar al comercio, 
también controlado, en su gran 
mayoría, por capitales extran
jeros.

MUNDO ANCHO  
Y AJENO

Pero si desde el punto dé 
vista económico el Brasil no 
existe más que en la región 
Centro - Sur, en términos de 
posesión de la economía, de 
participación en las riquezas, 
el Brasil no existe, no perte
nece a sus hijos. El 81,8% del 
capital de las 435 mayores em
presas paulistas está en manos 
extranjeras. Si tomamos las 679 
mayores empresas nacionales de 
todas las ramas de actividad la 
participación extranjera es dél 
69,5% y en este total están in
cluidas las compañías del Es
tado. Si en cambio examina
mos esta participación por gru
pos de actividad, veremos que 
es del 70,2% en la industria 
(530 empresas); 58,3% en el 
comercio (98 empresas); 67,8% 
en los transportes (7 empre
sas); 99,9% en la educación y 
la cultura (4 empresas); 69,2% 
en las comunicaciones (8 em
presas); 28,9% en crédito y ca
pitalización (24 empresas); 
99,9% en publicidad (8 empre
sas). (3) Mientras tanto, el sa
lario mínimo (4) en 1970 re
presentaba apenas el 56,5% del 
valor real vigente en el año 
anterior, contra un aumento 
del óosto de vida del 22,7% y 
esto tomando como base los ín
dices de aumento en el estado 
de Guanabara. (5)

En lo que respecta a la pro
ducción de bienes de consumo 
durables y no d/urables, más 
del 75% y del 50%, respecti
vamente, se encuentran en la 
misma situación («). El capital 
extranjero se dirige particular
mente hacia estos dos sectores, 
donde. su dominio ya es gran
de. Además de éstos, otros cam
pos hacia donde las inversio
nes extranjeras se dirigen son 
los sectores parasitarios de la 
economía; bancos y empresas 
financieras, sociedades de se
guros y crédito inmobiliario, 
agencias de valores y de admi
nistración, donde el lucro es 
seguro y el capital empleado es 
pequeño. A través de organis-
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irlos internacionales, el impe
rialismo incentiva la instala
ción de obras de infraestructu
ra, particularm ente en el te rre 
no de la energía eléctrica, a 
cargo del gobierno federal y 
de los estados, guardando para 
sí los sectores donde el domi
nio de la economía le permite 
controlar y lim itar el progre
so, especular con la salud y 
la cultura del pueblo. Así, los 
10 mayores laboratorios de me
dicamento son todos extran je
ros; lo son también 8 de las 
10 mayores industrias alimen
ticias; las 3 mayores industrias 
textiles y de vestimenta; las 
10 mayores industrias quím i
cas y todas las fábricas de au
tomóviles. Controlan también 
las industrias de neumáticos, 
vidrio plano, gráficas (revistas 
y editoriales), bebidas tabaco i 
y  ditoriales), bebidas, tabaco 
eléctrico, m inería de metales no 
ferrosos y metalurgia. (?)

EL MAGNETISMO DE LOS 
CENTROS INDUSTRIALES

£1 eje San Pablo, Rio de J a 
neiro y Minas Gerais, con 38 
millones de habitantes, por su 
concentración industrial actúa 
como una especie de im peria
lismo interno, principalmente 
San Pablo, donde esta concen
tración es mayor; hacia allí se 
desplazan legiones de campesi
nos del Nordeste, afectados por 
las sequías y por el latifundio. 
Estos campesinos, analfabetos 
en su mayoría, llegan a San 
Pablo en busca de “Eldorado”; 
comienzan trabajando en las 
construcciones civiles, muchas 
veces vendidos como esclavos. 
En el mundo colorido de la so
ciedad de consumo, el paria 
ñor destino —aun en su condi
ción de marginal, con sus hijas 
prostituidas— experim enta una 
profunda transformación de su 
vida miserable. El ritmo verti
ginoso de las fábricas paulis- 
tas los absorbe, las migajas de 
la  ciudad de una u otra forma 
lo alimentan. Ni de lejos su si
tuación puede ser comparada 
con la de su sertón seco y pau
pérrimo.

La emigración desde el cam
po hacia la ciudad es inmensa 
en el Brasil de hoy. El campe
sino brasileño, para huir del 
latifundio, se va amontonando 
en las favelas que envuelven 
las grandes ciudades como un

cinturón de miseria. El creci
miento poblacional en los ú l
timos diez años en cuatro es
tados brasileños y sus respec
tivas capitales ilustra bien esta 
afirmación. M ientras el estado 
de Minas Gerais creció en un 
15,11%, su capital creció en 
un 77,79%; C e a r á  33,02% 
—Fortaleza 63,59%; Paraná 
57% —Curitiba 66%; Espíritu 
Santo 34,8% —Victoria 59%.
Incluso ciudades nordestinas, 
como Salvador y Recife, em
piezan a sufrir el impacto de 
las sobras humanas no absor
bidas por el Centro - Sur in
dustrializado. (8)

Los planes de desarrollo re
gional con que la dictadura es
pera frenar el hasta hoy mal 
aprovechado potencial revolu

cionario del nordeste, vinieron 
a agravar el problema. Es que 
el proceso desarrollista impe
rialism o-dictadura, hecho a ba
se de toda clase de incentivos 
fiscales, estimula el acapara
miento de la obsoleta industria 
local por el capital extranjero 
y éste, a introducir en las vie
jas fábricas nordestinas tecno
logías modernas, en que una 
máquina realiza el trabajo de 
muchos hombres, aum enta la 
tasa de desocupación en lugar 
de reducirla.

LOS MÁRTIRES DE HOY

Dentro de este cuadro com
plejo y contradictorio, la iz
quierda brasileña, a pesar de 
todos los esfuerzos realizados, 
no consiguió aún encontrar una 
táctica que le perm ita enfren
ta r en condiciones menos des
favorables que las actuales a

una dictadura sanguinaria, ase
sorada cuidadosamente por el 
Imperio, en una confrontación 
donde están en juego intereses 
económicos considerables, posi
blemente la propia suerte del 
continente. Esa izquierda sólo 
ha conseguido, al costo de 
enormes sacrificios, m antener 
encendida la llama de la lucha. 
Llama que en estos siete años, 
en la densa neblina de una 
bruta represión, estuvo a pun
to de ser extinguida pero que 
se mantiene viva, aunque ali
m entada por la sangre de los 
mejores. Jóvenes que prefieren 
morir a tener que vivir como 
esclavos,, dentro de la mejor 
tradición de los héroes de la 
Patria  Grande, y cuyos nom
bres, en estos días de luto pa
ra  nuestra América Latina, 
queremos recordar:

Sargentos: Manuel Alves de 
Oliveira, Manuel Raimundo 
Soares, Joáo Lucas Alves, Se- 
verino Viana Colón;

Estudiantes: Chael Charles
Schreir, Roberto Cielo, Ione 
Grossi, Juárez de Brilo, Eduar
do Leite (Bacurí), Aldo Sá 
Brilo, Hansen Gerson, Maria
no Guilherme, Teodora, Fuji- 
more, Fanchini;

Obreros: Eliseu Meló, Virgi
lio Gomes da Silva, Marco An
tonio (Marquito), Odi jas Car- 
valho, Raimundo Lucena, Ader- 
val Alves Coqueiro;

Marineros: Marco Antonio da 
Silva, José María Ferreira de 
Araújo;

Dirigente: Carlos Mariohela*

NOTAS:

1) Revista “Veja*’ del 23/XII/70, 
pág. 19.

2) En Gúanabara y en el estado 
de Río de Janeiro están instaladas 
189, en Minas Gerais 16-y las 39 res
tantes se hallan esparcidas en ocho 
diferentes estados de la Federación 
Ver “Quem é Quem na economía 
brasileira” (suplemento de la revis
ta “Visáo n9 4 del 29/VIII/70), pág. 
311.

3) Id. ibídem.
4) En Brasil existe una ley, de 

1940, según la cual ningún traba
jador no especializado puede reci
bir un salario inferior a un “quan
tum’* fijado periódicamente.

5) Revista “Visáo” del 23/V/70, 
págs. 94 y ss.

6) “Quém é Quem na economía 
brasileira”, suplemento citado, pág. 
302.

7) Revista “Conjuntura Económi
ca” n9 9/70. Publlcdaa por la Fun-

7 dación Getúlio Vargas. Págs. 71/72.
8) Revista “Veja** del 23/XII/70, 

názs. 31/22.
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SERVICIO DE PRENSA LATINA 
ESPECIAL PARA CUESTION

Fidel Castro

la cultura debe ser 
la obra de las masas

El pasado 1? do mayo, Fidel Castro tendió las líneas de 
«na nueva política en el plano de la educación y la cultura, defi
niéndola como la “obra de las masas y al alcance de las masas”.

CUESTIÓN ofrece una síntesis del discurso del Primer Secre
tario del Partido Comunista de Cuba.

En primer lugar este Congreso ha sido el de
sarrollo de una línea consecuente, una línea de 
masas de la Revolución.

Aquí se ha traído la expresión fiel de lo que 
sienten, de lo que les preocupa a los educadores 
de todo el país. En este Congreso han participado, 
a través de sus delegados, todos los profesores y 
maestro* de* país.

El Congreso ha puesto de manifiesto el con
siderable número de valores educacionales que se 
han Ido desarrollando en estos años de Revolu
ción. Tenemos ya el programa de la Revolución 
para le educación en esta década y que resume 
la experiencia de nuestros educadores.

El Congreso nos informó de la complejidad 
creciente de los problemas y de la necesidad de 
un mayor esfuerzo, un mayor rigor en el estudio 
y el trabajo.

Prevaleció en él un espíritu de fraternidad, de 
cooperadón ais agolamos, sin grupismos. En las 
sesloaa* pleoariar prevaleció un fuerte espíritu de 
critiea por pert» 4t «oda uno de los delegados, 
la rápida •mn el menor detalle, con
•1 mettar 4m*m*d* coa i* menor pérdida de tiem
po» de pagaeri cp» parecía que este Congreso 
era un poco u de la futura sociedad de
nuestro peía.

▼ fea*»t evv# «i en un mundo así podrá 
Yivtr na eealiabeto, un ignorante y si incluso no 
*e péaeie* Aemde ahora, entre otras muchas ra

zones que se han expuesto, la educación como 
condición elemental de vida espiritual y moral 
del hombre del futuro.

Porque creemos en una sociedad que avanza 
a niveles superiores de cultura. Nosotros observa
mos todas estas características a medida que se 
desenvolvía el Congreso, y meditábamos sobre es
tos problemas. Los debates fueron amplísimos, en 
los criterios expuestos con absoluta franqueza y 
libertad como no se puede concebir en ninguna 
otra sociedad que no sea una sociedad socialista. 
Expresando en todo instante únicamente los in
tereses de la comunidad, los intereses de la pa
tria, que son los intereses de los trabajadores, de 
los estudiantes, de los niños.

No exponían aquí ni profesores ni maestros, 
sus preocupaciones por un grupito de niños pri
vilegiados que podrían ir a la escuela. No venían 
a exponer los criterios que benefician a la mi
noría de la clase explotadora y privilegiada: de
fendían los criterios e intereses de los hijos de 
los trabajadores y campesinos a lo largo y ancho 
de la isla.

Estaban representando los intereses de todos 
los niños sin excepción: luchaban por aquello que 
podría mejorar la calidad de la enseñanza, la en
señanza del millón 600 mil niños matriculados 
en las escuelas primarias, la enseñanza de casi 
200.000 estudiantes de los cursos regulares de 
enseñanza media y superior y de la de cientos
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de miles de adultos que estudian en las escuelas 
de superación obrera y campesina y otras es
cuelas. En fin, los intereses de más de 2 millones 
300 mil personas que estudian, que quieren decir 
los intereses más sagrados de los cuales depende 
el presente, pero_ sobre todo, en grado extraordi
nario, el futuro."

La prim era prioridad será para la edición de 
libros para la educación, la segunda prioridad se
rá  también para la educación y la tercera prio
ridad será, también para la educación.

Eso está más que claro. Porque a veces se 
han impreso determinados libros, no importa su 
número, de los que no debía publicarse un ejem 
plar, un capítulo, una página, ni una letra. En 
el transcurso de estos años hemos ido conociendo 
el mundo $ sus personajes. Algunos de esos per
sonajes fueron retratados aquí, con nítidos y lú 
cidos colores, como aquellos que hasta trataron 
de presentarse como simpatizantes de la Revo- 
lqción, entre los cuales había cada pájaro de 
cuenta que ya conocemos.

Nuestra experiencia servirá para los demás 
países latinoamericanos, asiáticos y africanos. He
mos descubierto la forma sutil del colonialismo. 
De un colonialismo que subsiste y pretende sub
sistir al imperialismo económico, al neocolonia- 
lismo: el colonialismo cultural y político, mal que 
hemos descubierto ampliamente, que tuvo algu
nas manifestaciones de las que no vale la pena 
hablar. Este Congreso y sus acuerdos son más 
que suficientes para aplastarlos como una cata
pulta. Porque en definitiva en Europa si ve un 
periódico burgués y liberal, ellos se ríen de este 
país, sus problemas no son los problemas de un 
país a noventa millas del imperialismo, am ena
zado por el bloqueo, por las armas de todo tipo, 
hasta bacteriológicas.

No son sus problemas los que se nos plantean 
aquí, los que plantean las condiciones de un país 
subdesarrollado, que tiene que librar luchas más 
que difíciles. No son los problemas de dos m i
llones de niños como los que aquí tenemos que 
atender con ropas, pupitres, pizarras, tizas, ali
mentos.

No. Para esos señores que vive nen ese m un
do irreal, esto no existe, hay que estar locos de

remate, adormecíaos hasta el infinito, m argina
dos de la realidad del mundo para que creer que 
éstos no son nuestros problemas, para ignorar es
tas realidades, estos problemas nuestros, y creer 
que los problemas de este país puedan ser los 
problemas de dos o tres ovejas descarriadas que 
puedan tener algunos problemas con la Revolu
ción, porque no les da derecho a seguir sem
brando el veneno y la insidia en la Revolución.

Cuando trabajam os en el Congreso estos días 
algunos decían que de eso sería de lo que ha
blaríamos esta noche. Y no tengo que referirm e 
a estos problemas, que no son problemas para 
este país, porque los liberales burgueses no sien
ten ni pailan lo que opina y expresa la masa de 
trabajadores, campesinos, estudiantes y familias 
de maestros y profesores.

Algunas cuestiones relacionadas con esa chis
mografía intelectual, no han aparecido en nues
tros periódicos. Qué misterio, qué problema, que 
no aparezcan esas cosas en nuestros periódicos. 
Pero sepan que esas cuestiones son demasiada 
basura para que ocúpen las páginas de nuestros 
periódicos.

Nuestros problemas son otros. Ya aparecerán 
las historias y los problemillas en algunas revis
tas literarias, más que suficientes. Y como en
tretenimiento y en algún rato de ocio, el público 
puede dedicarse a esas cuestiones que quieren a 
toda costa que elevemos a la categoría de pro
blemas importantes.

Ellos allá, todos esos periódicos pagados por 
el imperialismo, corrompidos, creen a mil millas 
de nuestro país que ésos son nuestros problemas. 
Nuestro problema es el subdesarrollo que nos de^ 
jaron los imperialistas, cómo defendernos del cri
minal saqueo de siglos, ésos son nuestros pro
blemas. ^

No obstante lo disciplinados que son nuestros 
trabajadores y delegados al Congreso, eso ni se 
podría traer aquí por el desprecio profundo que 
sobre esto se ha manifestado incesantemente.

De manera que me refiero a estas cuestiones 
para explicarle a los liberales burgueses que es
tán e nguerra con nosotros, que están en un país 
como el de Cuba, a 90 millas de Estados Unidos, 
sin el menor asomo tíe claudicación, en un país 
que forma parte de todo un mundo socialista in
tegrado por cientos de millones. Ellos no pueden 
servir de pretexto a los semi-izquierdistas des
carados que pretenden ganar laureles en París, 
Londres, Roma, Algunos son latinoamericanos; 
descarados, en vez de estar' en la trinchera de 
combate. Viven en los salones burgueses, a diez 
mil millas de los problemas, usufructuando un 
poquito de la plata que ganaron cuando pudie
ron ganar algo. . .

Pero lo que es con Cuba no podrán disfrutar 
así ni defendiéndola. Cuando la vayan a defender 
les diremos: “No nos defienda, compadre”, “no 
nos defiendas, que no nos conviene que nos de
fienda s”.

Y desde luego, como se acordó por el Congreso, 
no van a venir a hacér el papel de jueces en 
concursos. No para hacer ese papel hay que ser 
aquí revolucionario de verdad, combatiente in te
lectual de verdad. Y para volver a recibir un 
premio en un concurso nacional o internacional, 
tienen que ser revolucionarios de verdad, escri
tores y poetas de verdad. Eso está claro, más cía-
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yo que el agua. Las revistas y los concursos no 
serán para farsantes.

En nuestro país tendrán cabida los escritores 
revolucionarios. Esos que desde París desprecian 
y  los m iran como aprendices, como pobrecitos in 
felices que no tienen fama internacional.

Sin contemplaciones de ninguna clase, sin pa
ños tibios de ninguna clase, tendrán cabida en 
nuestro país únicamente los revolucionarios. Ya 
saben, señores intelectuales burgueses y liberalis- 
tas burgueses y agentes de la CIA y de las in
teligencias del imperialismo: en Cuba no tendrán 
entrada, porque no se la damos, de la misma 
form a que no se la damos a la “U PI” y a la “AP”.

Cerrada la entrada indefinidamente, por tiem 
po indefinido y por tiempo infinito.

Aquí han estado recibiendo premios esos se
ñorones escritores de basura, osotros como revo
lucionarios valoramos las obras culturales en fun
ción de los valores que entrañen para el pueblo. 
N tros en un proceso revolucionario, valoramos 
la¿ actividades culturales y artísticas en función 
del valor que le entreguen al pueblo, de lo que 
aporten a la felicidad del pueblo. Nuestra valo
ración es política. No puede haber valor estético 
sin contenido humano ni contra el hombre, con
tra  la justicia, el bienestar, la liberación y la fe
licidad del hombre.,

Para un burgués cualquiera, puede tener valor 
estético, pero para un revolucionario, un comu
nista, no puede ser. No tenemos que tener temor 
para expresar estás ideas. Si los revolucionarios 
no tuvieran valor, tendrían diez mil patas sobre 
sus hombros. Para algo existen los revoluciona
rios, ésas son y tienen que ser las valoraciones 
y  no puede haber otras.

Decíamos que es ilógico que nos falten libros 
de literatura infantil m ientras la minoría privi
legiada continúa escribiendo cuestiones de las que 
no se deriva ninguna utilidad, que son expresio
nes de decadencia. En parte esto ha sido así por
que aquí se ha considerado intelectuales a un 
grupito de ha monopolizado el título de traba
jador intelectual. Los científicos, profesores, maes
tros, técnicos, investigadores, no son intelectuales. 
Ustedes no trabajan  con la inteligencia, según ese 
criterio.

Es que ha habido cierta inhibición por parte 
de los verdaderos intelectuales que han dejado en 
manos de un grupito de hechiceros los problemas 
de la cultura.

Como los hechiceros de las tribus, que tenían 
trato  con Dios y con el diablo. En medio de nues
tro  primitivismo se produce un grupito de hechi
ceros que conocen la magia del arte y la cultura.

La obra cultural debe ser obra de las masas. 
Los principios de la ciencia, de las matemáticas, 
de la geografía, de la astronomía, pueden ser pa
trimonio de las masas, pueden estar al alcance 
de las masas. ¿No tenemos acaso casi cien mil 
profesores y maestros? ¿No hemos visto en este 
Congreso brillantísimas intervenciones, agudas 
inteligencias y virtudes a raudales?

Eso es lo que debemos hacer: un movimiento 
de masas es lo que debemos promover. ¿Qué 
m ejor que el espectáculo que hoy brindan los 
alumnos de las secundarias, donde todos parti
cipa nen círculos de interés científico y activida
des culturales, escriben poesías y  obras de teatro,

representan y practican todas las actividades cul
turales?

Los hemos visto esta noche aquí y  eso pode
mos haqerlo en todas las escuelas, en los círculos 
in fan tiles,, escuelas prim arias y fábricas. Pode
mos hacer creador y artista a todo un pueblo.

Eso forma parte del bienestar del hombre pa
ra el que luchamos.. Eso es lo que queremos ^ara 
el pueblo y las futuras generaciones. Está en 
nuestras manos y nadie nos lo puede impedir, co
mo no sean nuestras limitaciones, nuestra ie  
cuadros.

Nuestro país, en medio del bloqueo, de las 
agresiones de r  estra escasez, 'cursos, i 
brevivido estos años y puede ir mejorando y

avanzando ,al mismo tiempo que otros países 
hermanos empiezan a despertar.

Es cuestión de tiempo; esas sociedades deca
dentes, carcomidas hasta la médula de sus hue
sos por sus propias contradicciones, no durarán  
largo tiempo y m ientras van al fondo, nosotros, 
con nuestras dificultades y esfuerzos, vamos ha
cia arriba.

Eso lo demuestra este Congreso, esta fuerza 
política, esta coronación ideológica profunda, esta 
masa politizada de educadores que saben dónde 
están los problemas y cómo combatirlos.

Y nada nos lo puede impedir, ni siquiera 
nuestras limitaciones, porque cada día tendremos 
más recursos. Ahora seguirá el incremento de la 
producción, de la industria, de la construcción. 
Dispondremos de recursos cada vez mayores.

Esa será nuestra sociedad del futuro. Repre
sentada aquí por estos jóvenes que quieren lu 
char, traba jar por el desarrollo económico del 
país, por la base m aterial que junto al desarrollo 
de nuestros cuadros nos perm ita hacerlo. Sabe
mos que ése es nuestro porvenir, que ya se ve 
y vislumbra, vamos hacia adelante, cada año 
avanzaremos más, gracias al espíritu de nuestras 
masas dé trabajadores, sim ilar al de nuestros 
educadores.
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un cuento exclusivo 

por Mario Benedetti

relevo
de
pruebas

Hoy traigo dos pecados, padre. ¿Sabe cuál es 
el número uno? Que no me confieso ni comulgo 
desde hace dos años. El número dos es más com
plicado, y además muy largo de explicar. Pero 
a alguien tenía que contárselo. Tengo que des
ahogarme, padre. No puedo hablarlo ni con mis 
amigas, ni con mis hermanas, porque es algo se
creto. Muy secreto. Ni menos que menos con mi 
novio, usted ya se va a dar cuenta por qué. Así 
que me dije: ¿quién mejor que el Padre Morales? 
Primero, porque usted fue muy bueno conmigo 
cuando estaba en la otra parroquia. Eso lo pri
mero. Y también porque usted está obligado a 
guardar el secreto de la confesión. ¿O estoy equi
vocada? Ah, bueno. Y otra cosa: no estoy tran 
quila con mi conciencia. Cómo le diré, padre, creo 
que estoy en pecado y tengo miedo de que sea 
mortal. ¿Usted tiene tiempo ahora?. Porque si no 
tiene, vengo otro día. Lo que pasa es que es 
un poco largo, ¿sabe? Entonces, ya que tiene 
tiempo, empezaré por el principio. Usted sabe que 
desde h ' 'e cinco años yo trabajo como manicura 
en la peluquería de caballeros Ever Ready. La 
clientela es muy buena, gente fina, realm ente ca
balleros. Lo noto por las manos. La piel suave.

¿entiende, padre? Además, el patrón no deja que 
los clientes se metan con una. Porque ése es el 
peligro de mi oficio. Como una tiene inevitable
mente que tocar las manos del cliente, éste a 
veces se cree otra cosa, se hace ilusiones, qué sé 
yo. Además, yo también tengo la piel muy suave, 
y eso ayuda a que ellos piensen que mi ademán 
profesional no es sólo eso sino una semi caricia. 
Pero el patrón es muy responsable, y, m ientras 
corta el pelo, se la pasa vigilando. No es como 
el patrón de la otra peluquería, el Salón Eusebio, 
que más bien favorecía las arrem etidas de los 
clientes. Por eso cambié de trabajo. También 
hay que considerar que al Ever Ready vienen no 
sólo jefes bancarios, gerentes, diputados, ediles, 
incluso algún ministro, sino también diplomáticos. 
Estos siempre quieren que les hagan las manos. 
No sé, será que tienen más tiempo disponible. O 
más plata. También hay otros que son diplomá
ticos a medias. Quiero decir: ellos dicen que no 
son, pero yo me doy cuenta de que sí son. Ju s
tam ente mi problema empezó por uno de éstos. 
En la peluquería lo llaman míster Cooper, se 
pronuncia cúper, pero vaya a saber cómo se lla
ma. Siempre se hacía las manos conmigo, y  eso
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ftue somos t r e s ’las manicuras. M uy respetuoso. 
Habla español perfectam ente, pero, elaro, hay pa
labras que las dice mal. Alguna vez hablaba del 
tiempo, o del cine, o de su país, o de Punta del 
Este, pero por lo general se quedaba callado, con
templándome m ientras yo trabajaba. A m í eso no 
m e pone nerviosa, porque después de tantos años 
d e  oficio, estoy acostumbrada. Una manicura, pa
dre, es casi como una actriz. Sólo que el público 
es una sola persona, y aplaude nada más que con 
los ojos. Bueno, una tarde, m íster Cooper me di
ce: “Señorita (nunca me llamó Claudia, como ha
cía el resto de la clientela, sino muy respetuosa
m ente: señorita), hay un trabajo bien rem unera
do, pora el que se precisan dos condiciones: be
lleza y  discreción. De usted sé que tiene la p ri
m era, pero no sé nada sobre la segunda”. En el 
p rim er momento me sorprendió, porque la ver
dad es que aquello era y no era un piropo. Como 
si me dijera: “Usted es linda y a mí que me im
porta”. Claro que, en aquel momento, lo impor
tan te  para mí era la posibilidad de tener una 
en trada extra, y no podía dejarla escapar. Siem
pre, por supuesto, que se tratase de un trabajo 
honesto y  moral. Ya ve, padre, que no he echado 
en  saco roto suís consejos. Entonces le dije que 
podía preguntarle al patrón acerca de mi discre
ción. “Ya le pregunté”* dijo, “pero quería saber 
qué concepto tiene usted de sí misma”. Qué com
plicado. ¿ ra  un trabajo muy confidencial, muy 
reservado. Me hizo varias preguntas sobre políti
ca. ¿Se da cuenta, padre? Preguntas sobre polí
tica, nuda menos que a mí. Sobte marxismo y 
democracia y libertad y cosas así. Siempre supe 
m uy poco de todo eso. Sin embargo, parece que 
quedó, conforme porque me citó para una entre
vista en su oficina. “No lo hable con nadie, se
ñorita”, m e recomendó. Así que no lo pude con
su ltar ni siquiera con el patrón. Me hice ilusio
nes de que aquello sería como una película de 
espías, así de emocionante. Pero fue sencillísimo, 
a l menos al principio. Consistía nada más que en 
i r  a una boiie con alguno que otro señor, gene
ralm ente extranjeros, y sonsacarle algunos datos. 
Nada im portante: simplemente detalles fam ilia
res. Ya la prim era vez, averigüé todo lo que 
quería m íster Cooper. Facilísimo. Me pagaron una 
ponchada de pesos. En tres meses, hice cinco o 
seis de esos trabajítos: el asunto siempre consis
tía  en ir  a cenar, o a bailar, y conseguir datos. 
P ara  mi novio tuve que inventar alguna expli
cación, así que, con permiso de m íster Cooper, le 
d ije  que había empezado a traba jar para una 
agencia que atendía turistas extranjeros. Yo no sé 
cómo hacía m íster Cooper, pero se las ingeniaba 
m uy bien para organizar mi actividad. Con esos 
trabajitos yo ganaba muchísimo más que en la 
peluquería, pero no dejé el trabajo de manicura, 
no sólo por las dudas sino también porque mís
ter Cooper decía que era m ejor que lo conser
vara. Todo fue muy bien hasta que vino el asunto 
del cubanito. Desde el principio me di cuenta de 
que esta vez la cosa iba a ser distinta. Una tarde 
m e hizo ir  a su oficina y estuvo hablándome co
mo dos horas, antes de decirme francam ente de 
qué se trataba. Prim ero me explicó todo eso del 
castrism o y del peligro que representaba para el 
M undo lib re , porque esa gente era comunista y 
de los peores, y a las niadres les arrancaban los 
h ijos para enviarlos a Rusia, y a todos los que

no eran  comunistas los m andaban al paredón.
Claro que a mí todo eso me parecía espantoso, 
y así se lo dije. De pronto se calló, me miró fijo, 
y me preguntó: “Usted me va a perdonar la im
pertinencia, señorita, pero necesito saberlo para 
saber si puedo encomendarle una misión que esta 
vez será más importante: ¿usted es virgen?”. Qué 
pregunta, padre, qué pregunta. Le dije: “Pero 
m íster Cooper”, y entonces él, muy fino, con mu
cho tacto, me explicó que yo no tenía obligación 
de contestarle, pero que, claro, en ese caso no 
me podría dar .ese nuevo trabajo, el cual estaría 
mejor remunerado que de costumbre. En reali
dad, yo ya me había habituado a los nuevos in
gresos. Además, usted bien sabe, padre, cómo ha 
subido todo y que ahora la plata no alcanza pa
ra nada. Yo no soy virgen, padre, y usted lo sa
be mejor que nadie porque vine a confesarme 
con usted; y se lo dije. Pero fue solamente con 
mi novio. Ya sé, padre, ya sé que eso no justi
fica mi pecado, pero no me va a negar que es 
mucho menos grave que si fuese con otro cuaL 
quiera. Entonces le dije a míster Cooper o como 
se llame: “Mire, señor, yo no tendría por qué 
decírselo, pero soy virgen, ¿qué se había creído?”. 
Ya sé, padre, que es mentira, pero no es sacer
dote como usted y por lo tanto no está obligado 
a guardar el secreto.. Además, en las películas de 
espionaje siempre graban las conversaciones com
prometedoras. Eri cambio, ustedes los curas no 
graban. Al menos, así lo creo. No, padre, si yo 
estoy tranquila. Decía nomás. En cuanto le ase
guré que era virgen, se quedó muy pero muy sa
tisfecho. Y sólo entonces me puso en anteceden
tes del asunto, o por lo menos de lo que yo en
tonces creí que era el asunto. Resulta que en la 
em bajada cubana trabajaba un muchacho que era 
muy buena persona, y, claro, estaba a disgusto, 
pero como se sentía prisionero del comunismo, no 
se animaba a dejarlo todo. Por miedo a que lo 
m ataran, pobre. Después supe que era el encar
gado de las claves. Me dijo míster Cooper que 
ellos (en realidad, yo no sé todavía a quiénes se 
refería exactamente cuando decía “nósotros”) lo 
querían ayudar para que se salvara. Y a su vez 
míster Cooper quería que yo les diera una mano. 
¿Cómo? Nada menos que seduciendo al mucha
cho. Por eso era tan im portante que yo fuera v ir
gen, a fin de que él no desconfiara, es decir que 
no me tomara por una profesional. “Todos tene
mos algo personal que ofrecer a la democracia 
y al mundo cristiano”, me dijo míster Cooper. 
“Usted lo que tiene para ofrecer es su belleza. 
Es su mejor arma y también su mejor argum en
to”. Otra vez sentí que aquéllo era y no era un 
piropo.* Sin embargo, eso que me dijo fue en 
cierto sentido im portante para mí. Padre, con us
ted puedo ser franca: yo sé que no sólo soy linda 
sino que además estoy, cómo le diré, muy bien 
dotada para el amor. No para el amor divino, co
mo usted, sino para el humano, ése que ustedes 
llaman carnal. Le diré más: a veces me preocupa, 
porque creo que estoy demasiado dotada. Bueno, 
una de las formas de term inar con esa preocu
pación era darle un sentido moral. Lo que m íster 
Cooper me pedía era que yo cumpliera una acti
vidad (mirada fríamente, suele ser considerada 
pecaminosa) que iba a estar al servicio de una 
causa enaltecedora y altam ente moral. Lo pensé 
cinco minutos y le dije que sí. No, padre, éste
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no es el pecado núm ero dos ^ u e  lé anuncié al 
principio. Yo no lo considero pecado, padre, no 
sé qué piensa usted, pero me A cuerdo que, cuan
do estaba en la o tra  parroquia, usted siem pre nos 
decía que había que estar d is;^uestos a los m a
yores sacrificios con ta l de «defender la m oral 
cristiana y luchar contra el com unism o y q0 r e _ 
cuerdo perfectam ente) o tras fo*-mas dei A nticris
to. Este es mi sacrificio. Asi cjue no es pecado, 
estoy segura. No, por favor, m e in terrum pa 
ahora, padre, déjem e p rim e r^  contarle toda la 
historia. Una de las m aneras cjue habían  ideado 
para ayudar al muchacho, y a l m a r i o  a que de- 
ja ra  la em bajada castrista y pidiera asilo, era 
hacer que se enam orara de mí^ Eso ai menos me 
dijo. Después fue un poco d is t in to . Adem ás hubo 
un aspecto en que m íster Cooj*e r  no estUvo bien: 
no me dijo que el muchacho ^ ra  casado. Fíjese, 
padre, que eso cam bia b a s t a j e  ias cosas. No, 
tampoco por eso lo considero t>ecado Pero debía 
habérm elo dicho, ¿no le p a r e c ^  Le Voy a ab re- 
viar. Sí, se enam oró de mí. P erd idam en te . C uan
do íbamos al apartam ento  de riño de sus amigos 
uruguayos (sí, padre, íbamos ^  un apartam ento) 
y nos quedábam os un rato  ac0 s tados después de 
hacer el am or (claro, padre, que hacíam os el 
amor), me decía cosas m uy linclas> n enas de im á
genes, me com paraba con flo*es y plantas que 
yo no conozco ni nunca hab í^  oído nom brar ni 
tampoco me acuerdo ahora de sus nom bres para 
decirle a usted cuáles eran. E duardo  (porque se 
llam a Eduardo) estaba tan  preocupado con lo m u 
cho que yo le gustaba, que no ten ía m uchas oca
siones para hablarm e de polítiQa p ero una ta rde 
me hábló. Im agínese m i so rp r^saj padre, cuando 
me entero de que él no querí^  d e j a r  su traba jo  
y Que, por el contrario, estaba m uy conforme con 
el castrism o y el paredón y to do eso. Lo que él 
quería era dejar a su esposa, no al comunismo. 
Al día siguiente fui y se lo d ije a m íster Cooper 
y él me aseguró que Eduardo hab laba así porque 
tenia miedo de que yo fuera y  contara. Pero yo 
bien sabía que no le inspiraba miedo. N ingún t i 
po de miedo. Deseo sí le inspiraba, y cómo. P e r
done, padre. P ero  nunca miedo, a  mí no me dejó 
conforme la explicación de m íster Cooper. E duar
do se quedaba a veces callado, m iran d0 el techo, 
pero nunca tan  abstraído como para en tre tan to  no 
hacerm e caricias. Acaricia tan  bien. A mí lo re 
conozco, m e gustaba el trabajo , ¿ero no com
prendía claram ente qué preteqdfa de m íste r 
Cooper. El sabado llegue yo la prim era al ap a r
tam ento (los dos tenemos llave) y Eduardo, que 
conmigo ha sido siem pre m u y ’puntual, no lle 
gaba nunca. Al final apareció, como dos horas 
más ta rde  de lo convenido. Estaba pálido, a lte
rado. Al principio no quería decirme qué le p a 
saba. ‘‘Complicaciones del trab aj0,,) decía. Des
pués nos acostamos. Ese día lo hizo como con de
sesperación. Más ta rde m e contó todo. Parece que 
iba solo, por Dieciocho, y de pr onto, a la altu ra 
de Yaguarón, sintió que lo llam aban desde un 
auto estacionado. Se acercó. En e\ au tQ había dos 
tipos. Entonces uno le preguntó, s[n n ingún p reám 
bulo, si no quería colaborar con ellos. £1 p re_ 
guntó: “Y ustedes, ¿quiénes son?». “Somos noso
tros, y b asta”, contestó uno do los hom bres y le 
mostró un m ontón de billetes. Según Eduardo, 
allí había por lo menos cinco m ü  dólares. E ran 
todos billetes de a cien. “Est0 es sólo la m itad 
de lo que te corresponderá^ si colaborás con no
sotros”. Dice Eduardo que el Cometió el e rro r de 
preguntar qué pretendían  que hiciera. “Las cla

ves”, dijo el hombre. Eduardo dijo que ni por 
esa plata, ni por ninguna plata. Entonces el otro 
hombre, que hasta ese momento no había hab la
do, sacó del bolsillo una foto. En la foto apare
cíamos Eduardo y yo, saliendo de una casa, no 
del apartam ento  sino de una casa de citas (por
que las dos prim eras veces habíam os ido a una 
casa de citas). “Si te ponés em pecinado y no ayu- 
dás, le enviarem os esto a tu  m ujer. Así que pen- 
salo un m om ento”. Entonces uno de los hom bres 
bajó del coche, fue hasta la esquina donde había 
una m ujer que vendía bananas, le compró tres, 
y se acercó nuevam ente al auto. Le tendió una 
a Eduardo, y él dice que estaba tan  nervioso que 
la tomó. Entonces el tipo dijo: “Tam bién hemos 
fotografiado este cordial incidente”. “¿Para qué?”, 
preguntó Eduardo. “P ara  enviárselo a tu  gobier
no, así com prueban con qué gusto aceptás un 
platanito  (Eduardo no dice “banan ita” sino “p la- 
tan ito”) de gente como nosotros”. Entonces lo h i
cieron b a jar del coche, le m etieron el fajo de 
dólares en un bolsillo y lo dejaron solo. P or eso 
había dem orado. Me di cuenta que no sospecha
ba nada de mí. El pobre no sabía que yo de a l
gún modo participaba en la operación. Le p re 
gunté qué pensaba hacer y dijo que entregaría 
el dinero en su em bajada y contaría todo. “ ¿Y 
tu m u je r?”. “Al carajo m i m u je r”. Perdone, pa
dre, pero él dijo así. Y en cierta m anera, a mí 
me gustó que lo dijera. Después yo me fui. To
mé un taxi, y, aunque era sábado, pensé que a 
lo m ejor m íster Cooper estaba trabajando  en su 
oficina, así que allí me dirigí. Sí, estaba trab a 
jando. Le conté lo que me había dicho Eduardo, 
y m e dio la im presión de que él ya lo sabía. 
“Eso no está bien, m íster Cooper”, le dije, “usted 
no puede obligarm e a hacer cosas así. Nunca me 
sentí tan  m al, creámelo. Una cosa es que el m u
chacho sea comunista, y cada vez estoy m ás se
gura de que él está conforme con serlo, y otra 
muy distin ta que a mí m e com pliquen en sem e
jan te chan ta je”. H asta que dije la palabra “chan
ta je”, m íster Cooper sonreía, pero a p a rtir  de ese 
momento se le cambió la  expresión. Él, que 
siem pre había sido tan  respetuoso, m urm uró no 
sé qué cosa en inglés, y después me dijo, fu 
rioso: “Basta de estupideces”. Yo abrí tam años 
ojos, porque la verdad era que no m e esperaba 
esa grosería, y él agregó: “Puede quedarse tra n 
quila. N unca m ás trab a ja rá  conmigo. ¿Y sabe por 
qué? Porque es dem asiado estúpida. Confío, sin 
em bargo, en que su escasa inteligencia le alcan
ce para darse cuenta de que no puede hab lar con 
nadie de este asunto. Con nadie, ¿está claro? Si 
habla con alguien, nosotros tenem os cómo ave
riguarlo, y entonces aténgase a las consecuen
cias”. Yo solté el llanto, padre, no pude evitarlo, 
pero ese hom bre es un  insensible, verdaderam en
te un insensible. ¿Cree que se ablandó? Nada. En 
tono m ás furioso aun, agregó: “Y ni in ten te si
quiera com unicarse con el otro imbécil. P roh ib i
do, ¿me entiende? A quí tiene el d inero”. Vi el 
sobre de siempre, quizá m ás abultado que otras 
veces. Pero no pude tom arlo. No pude. Lo dejé 
sobre la m esa y salí. Eso fue el sábado pasado, 
padre. ¿Ve como todavía lloro, cuando m e acuer
do? Fue una cosa hum illante. Y además a m í me 
gusta Eduardo. Y no podré verlo nunca más. Y 
yo eso no lo puedo soportar. Y aquí si viene mi 
segundo pecado, aunque no estoy segura de que 
lo sea. Dígame francam ente, padre M orales: ¿Us
ted cree que es pecado m ortal enam orarse de un 
com unista casado?




